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0. INTRODUCCIóN

Geog ráf ica mente, la Hoja de Matilia de los Caños del Río 502 (12-20) del Mapa Topográfico
Nacional se sitúa en el centro de la provincia de Salamanca.

El clima es continental, con cierta influencia atlántica y se caracteriza por precipitaciones
escasas, con veranos calurosos con algunas tormentas e inviernos fríos y prolongados.

El desarrollo económico es fundamentalmente ganadero, vacuno, porcino y ovino. La indus-
tria es prácticamente inexistente.

Los principales núcleos de población son, por este orden: Matilla de los Caños del Río, Cabrillas,
San Muñoz, Sepulcro-Hilario, Abusejo, Carrasca¡ del Obispo, Vecinos y Narros de Mata¡ayegua.

Morfológicamente, no hay gran diferencia de cotas entre las más altas: Mora (1.128 m), El
Castillo (1.038), Atalaya Iñigo (1.037) o Raso (1.002) y las más bajas, sobre ¡os 800 m. Las
más altas vienen definidas por los niveles areniscosos o conglomeráticos de la parte superior
de la formación Monterrubio y los más bajos por los recubrimientos terciarios del NW.

La red hidrográfica pertenece a la Cuenca del Duero, siendo el curso tributario más impor-
tante el río Huebra, que cruza la Hoja de SE a NW.

Geológicamente, la Hoja se sitúa en el centro de la Zona Galaico-castellana de LOTZE (1 945b)
o bien en el centro-norte de la Zona Centroibérica de JULIVERT et al. (1972), modificado del
anterior. La zona Centroibérica se caracteriza por la gran extensión de afloramiento M ante-
ordovícico y el carácter discordante del Ordovícico sobre su sustrato Cámbrico y/o Pre-cám-
brico, [JULIVERT et al. (op. cit,)]. Desde el punto de vista estructura¡ la Hoja de Matilla de los
Caños del Río pertenece al dominio de los pliegues verticales, en el que las estructuras de la
primera fase hercínica tienen su plano axial subvertical (DfEZ BALDA et al. 1990).

Los materiales aquí aflorantes están representados por metasedimentos del Vendiense supe-
rior-Cámbrico inferior en un 45% del total y sedimentos terciarios y cuaternarios práctica-
mente por el resto, ya que la presencia de rocas graníticas es insignificante.
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La orogenia herciniana afecta a los materiales vénd ico-cá mb ricos con una deformación poli-
fásica acompañada de metamorfismo y plutonismo. La primera fase hercínica origina plie-
gues de dirección NO-SE, de plano axial subvertical, con una esquistosidad S, asociada que
es la estructura más penetrativa del área de estudio. La segunda fase, con acortamiento sub-
vertical, origina pliegues de plano axial subhorizontal con una esquistosidad S, asociada. Esta
esquistosidad es muy generalizada en la esquina NE de la Hoja (antiforma de Martinarnor) y
prácticamente oblitera la esquistosidad anterior. La tercera fase repliega suavemente la
esquistosidad anterior, a las isogradas de metamorfismo y a los granitos deformados por la
segunda fase. Tiene una dirección N 12011, plano axial subvertical y una esquistosidad S3 aso-
ciada, de desigual desarrollo, que crenula a la esquistosidad S,.

Entre los antecedentes geológicos hercínicos cabe mencionar, entre otros, a los siguientes
autores: SCHMIDT-THOME (1938-1941), LóPEZ AZCONA y MINGARRO (1970); MARTíNEZ
GARCIA y NICOLAU (1973), DíEZ BALDA (1975 a 1988), equipo de INTECSA (Hojas del PLAN
MAGNA limítrofes) y equipo de MAYASA (investigación de fosfatos, 1986-1989).

El registro sedimentario más reciente está sólo representando en la mitad noroccidental de
la Hoja- consta de una formación arcósica compleja tapizada por mantos aluviales de mate-
rial siliciciástico. La deformación alpina que fragmenta transversal mente a los materiales her-
cínicos, afecta también a las más antigua de esas formaciones pero no al resto. Dichos mate-
riales se enmarcan en el registro cenozoico que rellena el suroeste de la cuenca del Duero,
si consideramos como tal la fosa de Ciudad Rodrigo. Aunque VILANOVA (1883) y GIL MAES-
TRE (1880) se refieren al Eoceno y Oligoceno, son MIQUEL (1906) y ROMÁN y ROYO GóMEZ
(1922) los que aportan las primeras dataciones de este registro de Luteciense a Mioceno.
Después tienen una cierta relevancia las aportaciones de TEMPLADO y PASTORA (1946),
SCHMIDT-TOME (1950) y CRUSAFONT y TRUYOLS (1957). Sin embargo, el conocimiento
actual de la estratigrafía cenozoica regional parte de JIMÉNEZ (1970, 1972, 1973, 1974,
1975, 1977, 1982 y 1983), que divide el Paleógeno en dos grandes ciclos sedimentarios y
considera que entre ellos tiene lugar una fase tectónica. Al primero le asigna una edad pre-
luteciense y al segundo lo data como Eoceno-Oligoceno. También JIMÉNEZ (1973) y JIMÉNEZ
y GARCíA (1982) diferencian dentro del Neógeno dos conjuntos litológicos,. uno lo atribuye
al Mioceno inferior y otro al Mioceno medio.

CORROCHANO (1977,1982) en Zamora y ALONSO GAVILÁN (1982) en Salamanca resumen
la estratigrafía regional propuesta por el autor anterior pero introducen algunas modifica-
ciones junto con la determinación de su sedimentología,

Las referencias cronoestratigráficas hay que buscarlas también en el entorno regional, espe-
cialmente en los trabajos de JIMÉNEZ (1974,1977 y 1982), MAZO y JIMÉNEZ (1982),
GARZóN y LO PEZ (1978) y POLO et al., (1987).

CORROCHANO y CARBALLEIRA (1983) son autores de una síntesis regional, pero son otros
trabajos más concretos los que han ido definiendo el conocimiento estratigráfico concreto
de esta fosa. Se debe citar a MINGARRO y LóPEZ ARCONA (1970),- MINGARRO etal., (1 971);
ALONSO GAVILÁN y POLO (1986); ALONSO GAVILÁN y VALLE (1987); JIMÉNEZ FUENTES y
MARTIN-IZARD (1987), y MEDIAVILLA y MARTíN-SERRANO (1988). Con un enfoque más
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geomorfoiógico, pero igual o más fundamentales, son las aportaciones de MOLINA et al.
(1982), JORDA (1983), MOLINA y JORDÁ (1 984) y CANTANO y MOLINA (1987).

1. ESTRATIGRAFIA

Los materiales más antiguos que afloran en esta Hoja, pertenecen a las formaciones
Monterrubio y Aideatejada, que tienen para esta área un gran predominio detrítico y se con-
sideran equivalentes a las unidades más superiores de¡ complejo esquisto-grauváquico,
ambas situadas por debajo del Cámbrico inferior datado con fósiles, es decir, por debajo de
las areniscas de Tamames (Hoja 527, Tamames, DíEZ BALDA, 1980).

Para el conjunto de sedimentos precámbrico-cámbricos de la mitad sur-orienta¡ de la Zona
Centroibérica, se han establecido recientemente, [ALVAREZ NAVA et al. (1 988)J, tres grupos
litoestratigráficos separados entre sí por discordancias de distinto tipo. Se les ha denomina-
do de más antiguo a más moderno: Grupo Domo Extremeño, al que se atribuye una edad
Rifense superior-Vendiense; Grupo Ibor, al que se le asigna una edad Vendiense superior y
Grupo Valdelacasa, cuyo contenido paleontológico parece evidenciar un Vendiense superior-
Cámbrico inferior. Estas edades pueden ser discutidas.

Más recientemente, VIDAL etal. (in litt) analizan el significado de estas discordancias, y VIDAL,
JENSEN y PALACIOS (1 994) discuten las edades, considerando de hecho que todos los grupos
(hasta el Cámbrico inferior datado con fósiles) tienen una edad Vendiense superior.

La mitad noroccidental de la Hoja está ocupada por el relleno cenozoico de la fosa de Ciudad
Rodrigo. Dicho relleno, en su volumen más importante, tiene carácter fundamentalmente
arcósico, que se atribuye al Paleógeno superior. El resto son depósitos de carácter siliciciásti-
co, procedentes de ¡as sierras meridionales, en donde deben estar representados el Mioceno
inferior-medio por sedimentos rojos, y el Neógeno superior y Cuaternario por las rañas y los
sistemas de terrazas fluviales.

1.1. PRECAMBRICO SUPERIOR-CÁMBRICO INFERIOR

El Grupo Valdelacasa de ALVAREZ NAVA et al. (op. cit.) agrupa para el área de Salamanca-
Tamames a cinco formaciones: Fm. Monterrubio, Fm. Aldeatejada, Fm. Areniscas de
Tamames, Fm. Calizas de Tamames y Fm. Pizarras del Endrinal. Se apoya discordantemente
sobre la serie inferior del Domo de las Hurdes., [RODRíGUEZ ALONSO (1979, 1985), ROBLES
CASAS et al. (1 988)J. La discordancia se sigue a lo largo de diversas Hojas: 575 (Hervás), 552
(Miranda del Castañar), 551 (Martiago), 526 (Serradilla del Arroyo), etc. La serie inferior, que
no aflora en esta Hoja, está constituida por alternancias pelítico-arenosas casi siempre masi-
vas, con intercalaciones de niveles conglomeráticos y tramos desorganizados que represen-
tan una facies turbidítica típica de lóbulo, interlóbulo y canal.

El Grupo Valdelacasa, a escala regional (Montes de Toledo-Domo de las Hurdes) puede pre-
sentar en la base un nivel megabréchico de cantos decimétricos de caliza, cuarzo y arenisca
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y matriz arenoso-calcárea. Este nivel, a veces discontinuo, puede alcanzar los 50 m de poten-
cia. En zonas próximas al área que nos ocupa no se detecta ese nivel, y la base del Grupo
Valdelacasa (Fms. Monterrubio + Aldeatejada) se apoya directamente sobre la Serie Inferior
(Hoja 522, Miranda del Castañar y colindantes). El límite superior del citado grupo a escala
regional es también una discordancia, atribuida a movimientos preordovícicos (fase sárdica)
(DIEZ BALDA, 1981, RODRíGUEZ ALONSO, 1985). Esta discordancia se observa en la Hoja de
Tamames (527) donde la Cuarcita Armoricana reposa sobre las Calizas de Tamames.

1. 1 . 1. Formación Monterrubio

la Fm. Monterrubio y la Fm. Aldeatejada suprayacente a ella constituyen un conjunto sed¡-
mentario de características litológicas y sedimentológicas prácticamente idénticas. Se han
subdividido, (DíEZ BALDA, 1986), por razones de índole práctica, tanto en lo que se refiere
a la identificación cartográfica de las estructuras como a su posición estratigráfica en la suce-
sión Véndico-Cámbrica y considerando que en la Fm. Monterrubio existen varios tramos de
conglomerados cuarcíticos y cuarzo feldespáticos, muy escasos en la Fm. Aldeatejada, que
es fundamentalmente pelítica.

Esta formación aflora en la antiforma de Martinamor de tercera fase hercínica (D3) y en los
anticlinales de primera fase hercínica (DI) de Pedrosillo de ¡os Aires-Llén-Martín Pérez, Vega
de Olleros-Cerro Amatos-Pelayos, Peña de Cabra-Las Veguillas-Berrocal, Domingo Señor-
Narros y el de Moraleja-Coquilla de Huebra (Fig. 5).

Los tramos más bajos de la sucesión vénd ico-cá mb rica en el área sur de Salamanca
(Fm. Monterrubio) afloran en la antiforma de Martinamor anteriormente citada y en el extre-
mo SE de la Hoja de Guijuelo (528).

La Fm. Monterrubio, que se estableció de manera informal (en el área de Guijuelo-Tamames-
Salamanca no aflora el muro) es una sucesión de más de 1.500 m de potencia constituida
por pelitas y limolitas grises y verdes, pelitas microbandeadas, así como numerosas interca-
laciones de areniscas, cuarcitas y conglomerados. Es relativamente frecuente detectar en ella
la presencia de "porfiroides" (rocas porfíclicas cuarzofeidespáticas, a veces con participación
ígnea) y areniscas con anfíbol del tipo homblecla-actinolita. MARTíNEZ GARÚA y NICOLAU
(1973) describen rocas andesíticas y riodacíticas intercaladas.

Esta somera descripción se ajusta aproximadamente a la parte alta de la formación (locali-
zada geográficamente al S y E de la Hoja) de bajo gradiente de metamorfismo y deforma-
ción, donde se reconocen las estructuras sedimentarias y donde se han podido levantar
columnas estratigráficas y sedimentológicas.

Los tramos bajos de la formación (localizados al NE de la Hoja) presentan características
peculiares. Por un parte, se observa un aumento progresivo rápido del metamorfismo y de
la intensidad de la deformación; las facies de pelitas y limolitas con intercalaciones arenosas
o microconglomeráticas de las áreas epizonales (S y E) afectadas por una deformación DI y
un metamorfismo Mi de bajo grado, pasan rápidamente a micaesquistos y cuarzoesquistos

12



meso-catazonales a medida que se desciende en la secuencia estructura¡ generada por la
deformación D2 (aumento progresivo de la intensidad de la deformación). En el núcleo de
antiforma de Martinamor (Hoja 503, Las Veguillas) afloran cuerpos graníticos prefase dos-
prehercínicos (ortoneises de S. Pelayo), hay una disminución notable de tramos conglome-
ráticos, así como un aumento de los niveles de cuarcitas anfibólicas y areniscas feldespáticas
(y/o "porfiroides") en compleja relación con los ortoneises citados, que significan para el área
sur de Salamanca el tramo más profundo de la Fm. Monterrubio.

El techo de la formación se sitúa en el último tramo conglomerático-arenoso con suficiente
potencia y continuidad cartográfica. Este límite así establecido presenta en determinadas
zonas problemas cartográficos y estratigráficos debido a que la continuidad de los niveles no
es total, porque se amalgaman y se suceden en el espacio y en el tiempo. Lo propio ocurre
en el muro de la Fm. Aldeatejada en la que puede aparecer algún nivel conglomerático y/o
arenoso, aunque de escasa entidad. Un dato importante para la fijación M límite entre las
dos formaciones es que hacia la base de la Fm. Aldeatejada se define una franja de pelitas
microbandeadas de considerable potencia y continuidad lateral, muy evidente a todo lo
largo de la zona de estudio.

1.1.2. Formación Aldeatejada

El término Serie de Aldeatejada fue introducido por MARTíNEZ GARCIA y NICOLAU (1973),
aunque definido formalmente por DíEZ BALDA (1980). Se sitúa por encima y corcordante-
mente con la Formación Monterrubio.

Ya hemos explicado anteriormente que el techo de la Fm. Monterrubio se situaba en el últi-
mo tramo conglomerático, de potencia y continuidad suficiente y que hacia la base de la
Fm. Aldeatejada, aparece un nivel de pelitas negras microbandeadas que ayuda considera-
blemente en la práctica cuando se cartografía. El techo de la Fm. Aldeatejada es también un
tránsito gradual con la formación suprayacente de Areniscas de Tamames observado, entre
otras, en las Hojas 528 (Guijuelo) y 527 (Tamames) y ese paso está definido por la aparición
de niveles cada vez más potentes de areniscas y cuarcitas, con frecuentes huellas de biotur-
bación.

Aflora principalmente en las estructuras sinclinales de primera fase hercínica de Vecinos-
Pedro Llén, Negrillos-Cabrera-Galinduste, S. Pedro Acerón-Las Dueñas-Montejo, Pedro
Martínez-Terrones, Berrocal de Huebra-Bárbalos y un área relativamente pequeña al SW de
Avililla de la Sierra (flanco N M sinclinal de Tamames-Ahigal) (fig. S).

Sus características litológicas son semejantes a las descritas para la Fm. Monterrubio, aun-
que varían las proporciones de las litologías dentro de la columna sedimentaría. En la
Fm. Aldeatejada hay una gran predominancia de términos limolíticos y pelítico-arenosos, a
veces de características masivas, potentes niveles de pizarras microbandeadas, sobre todo
hacia la base y una disminución considerable de los niveles conglomeráticos. No se han
detectado "porfiroides" y se ha observado esporádicamente la presencia de algún nivel cen-
timétrico de areniscas anfibólicas. Ocasionalmente, en áreas relativamente alejadas (Hoja
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478, Salamanca), pueden aparecer niveles carbonatados brechoides que ocasionalmente
contienen cantos rodados de cuarzo y niveles discontinuos de carbonatos.

La potencia puede estimarse en unos 1.600 m, en el corte de Frades de la Sierra-El Endrinal
(Hoja 528 Guijuelo).

1.1.3. Descripción de columnas estratigráficas, facies e interpretación

1. 1.3. 1. Descripción de columnas

Para la descripción estratigráfica y sedimentológica tanto de la Fm. Monterrubio como de la
Fm. Aldeatejada se han levantado series en las zonas con mejor afloramiento y a su vez menos
afectadas por la deformación y el metamorfismo regional. Estas series se ubican de la siguien-
te forma: la n.o 2 en el flanco norte de¡ Anticlinal de Moraleja-Coquilla de Huebra, las n.o 3 y
n.o 4 en el flanco sur M mismo anticlinal y la n.' 5 en el flanco sur de¡ Anticlinal de Peña de
Cabra-Las Veguillas-Berrocal. Para las descripciones de las facies y del esquema interpretativo
se tienen en cuenta, también, otras columnas levantadas en el área sur de Salamanca (aparta-
do 1.1.3.1). Aquí se resumirán brevemente las levantadas en la Hoja de acuerdo con la fig. 1.

Arroyo de la Hojita. Columna 2

Se ha levantado en un arroyo situado a un kilómetro escaso al sur de Moraleja de Huebra.

Se ha reconocido la parte alta de la subunidad 3 y casi la totalidad de la subunidad 4.

En la subunidad 3 se han medido un total de 160 m repartidos de muro a techo en los
siguiente intervalos:

- Facies de plataforma.- 85 m., representados por pelitas grises con intercalaciones arenosas
asimiladas a capas de tormenta. En la parte alta de este intervalo se encuentra un nivel
cuarcítico organizado en un ciclo negativo, que se interpreta como una barra de platafor-
ma.

- Facies euxínicas: 75 m de potencia, compuestas esencialmente por lutitas microbandea-
das.

En la subunidad 4, con una potencia total medida de 675 m., presenta de muro a techo los
siguientes intervalos:

- Facies canalizadas: 40 m de potencia, representados por conglomerados cuarcíticos orga-
nizados en secuencias positivas.

- Facies de plataforma, 270 m de potencia, compuestas principalmente por limolitas grises.
Las intercalaciones arenosas se concentran predominantemente en la parte baja, siendo
esporádicas en el resto del intervalo.
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Facies euxínicas: están presentes en los últimos 265 m de esta subunidad. Alternan con
limolitas grises masivas y están representadas por lutitas microbandeadas en las que se
desarrollan esporádicamente nodulaciones y fosfatizaciones.

Avililla de la Sierra. Columna 3

Se ha realizado en un arroyo situado al E de Avililla de la Sierra.

Se han reconocido los últimos metros de la subunidad 3 (20 m de pelitas grises masivas) y la
parte baja y media de la subunidad 4.

Subunidad 4,- con un total de 430 m. medidos, presenta de muro a techo los siguientes inter-
valos:

- Facies canalizadas: 45 m de potencia, compuestas por conglomerados, microconglomera-
dos y areniscas organizados en ciclos granodecrecientes amalgamados que configuran en
conjunto dos secuencias positivas.

- Facies de plataforma: 65 m de potencia, representados por una alternancia entre limolitas
grises y capas de tormenta arenosa. El contenido en arena disminuye hacia la parte alta
M tramo.

- Facies euxínicas: 270 m de lutitas microbandeadas y lutitas negras masivas.

Tamames. Columna 4

La serie se ha iniciado al sur de Torre Velayos y se ha finalizado en Tamames siguiendo la
carretera Veci nos-Ta mames.

Se ha reconocido una serie continua desde la base de la subunidad 4 hasta la Fm. Arenisca
de Tamames (Hoja n.' 527, Tamames). El límite entre las subunidades 5 y 6 (detectado entre
las subunidades 5 y 6 en las series de Mozárbez (10) y Alba de Tormes (9) en la Hoja de
Salamanca) no es evidente en esta zona, siendo por tanto descritas ambas conjuntamente.

Subunidad 4: 595 m de potencia, en los que se han reconocido de muro a techo los siguien-
te tramos de facies:

- Facies canalizadas: 40 m de conglomerados y areniscas con cicatrices erosivas.
- Facies de plataforma: 555 m de potencia, que están compuestos esencialmente por una

alternancia entre limolitas grises y capas arenosas de tormenta. En la parte media-baja se
intercala un acúmulo arenoso interpretado como un complejo de barras de plataforma.
Esporádicamente se encuentran algunos niveles desorganizados.

Subunidades 5 y 6: con 990 m de potencia en los que se reconocen:

- Facies canalizadas: 50 m de niveles desorganizados de tipo —debris flow" y "mud flow"
en los que se distinguen numerosas cicatrices.
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- Facies de plataforma: 940 m de pelitas y limolitas grises con intercalaciones de capas are-
nosas.

- Formación Arenisca de Tamames.- 40 m de areniscas y cuarcitas.

Cortos de la Sierra. Columna 5

La serie se ha levantado al sur de Cortos de la Sierra, en la carretera que conduce a Linares
de Riofrío.

Se ha reconocido la parte media-alta de la subunidad 3, la subunidad 4 (aunque la mayor
parte de esta última está recubierta) y las facies canalizadas basales de la subunidad S.

- Facies de plataforma: 50 m de limolitas grises masivas.
- Facies canalizadas: 35 m de conglomerados y areniscas dispuestas en ciclos granodecre-

cientes. En conjunto se organizan en una secuencia positiva en base erosiva.
- Facies euxínicas: 165 m de potencia compuestos por limoiitas microbandeadas y grises

masivas.

Subunidad 4: 600 m de potencia repartidas de muro a techo en los siguientes intervalos:

- Facies canalizadas: 60 m de potencia que están representados por dos niveles de conglo-
merados y areniscas organizados en ciclos granodecrecientes amalgamados y separados
por una intercalación limolítica de 20 m de potencia.

- Facies de plataforma: 85 m de limolitas grises masivas.
- Facies euxínicas: 65 m de pelitas microbandeadas. En la parte alta de este tramo se inter-

calan algunos niveles desorganizados.
- Facies de plataforma: 100 m de potencia. Tramo en el que predominan limolitas grises con

intercalaciones arenosas asimiladas a capas de tormenta. Incluye algunas barras de plata-
forma con estratificación de cruzada, intercalaciones microconglomeráticas e intervalos
esporádicos de facies bandeadas.

- 285 m. de cubierto.
- Facies euxínicas.- 5 m de lutitas microbandeadas.

Subunidad 5: 200 m de conglomerados cuarcíticos con numerosas cicatrices erosivas.

1. 1.3.2. Descripción de facies

1. 1.3.2. 1. Pízarras y límolítas (3 y 6)

En estas facies se incluyen algunas areniscas intercaladas y los depósitos desorganizados.
Corresponden a facies de plataforma y talud y son las más predominantes.

Están representadas por un conjunto de limolitas arenosas y pizarras de color gris-azulado y
verdosas en las que la laminación viene marcada por pasadas mil¡-centimétricas de arena
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fina. En ocasiones son masivas y sólo esporádicamente se detecta algún nivel milimétrico de
arena muy fina. Si la proporción de arena aumenta, los niveles alcanzan proporciones deci-
centimétricas. En este caso, las capas arenosas suelen tener tamaños de grano fino a medio
y geometría tabular. La base de las capas presenta laminación paralela y esporádicamente
fluidificaciones. En el techo se observan "ripples" de oleaje y "Hummocky cross stratifica-
tion". Se aprecia cierta gradación y las estructuras sedimentarias indican un origen turbidíti-
co producido por tormentas.

Localmente aparecen acúmulos arenosos organizados en ciclos estrato y granocrecientes
que se asimilan a barras de plataforma. La parte baja de estas barras está compuesta por una
alternancia entre capas de tormenta arenosas y niveles pelíticos y localmente está afectada
por fenómenos de licuefacción. La parte alta está compuesta por capas de tormenta y
estructuras tipo "Hummocky cross stratification" amalgamadas.

Los tramos desorganizados alcanzan cierto desarrollo en Cortos de La Sierra y al S. de Torre
Velayos y se presentan como materiales pelíticos muy esquistosados entre los que aparecen
lentejones, cantos y bolos arenosos; el grado de desorganización aumenta cuanto mayor es
el predominio de los términos finos; si predominan los términos arenosos ¡a estratificación
está mal definida o distorsionada, careciendo las capas de continuidad lateral. Se trata de
acumulaciones constituidas por materiales turbidíticos recientemente depositados y poste-
riormente deslizados y desorganizados por cualquier causa de inestabilidad (se asimilan a
procesos de¡ tipo "debris flow" y "mud flow"). Son frecuentes los "slumps".

Los términos pizarrosos y limolíticos aquí descritos corresponden a las zonas menos afecta-
das por el metamorfismo y la deformación (epizona). A escala microscópica la textura que
presentan estos materiales suele ser blastopelítica. Su mineralogía está compuesta por filo-
silicatos (clorita, moscovita, biotita) con proporciones variables de cuarzo y en segundo lugar
de feldespato de tamaño lirno o arena muy fina. Como minerales accesorios se encuentran
turmalina, circón, apatito y opacos y como secundarios sericita. La petrografía de las arenis-
cas intercaladas se realiza en el apartado contiguo.

1. 1. 3.2.2. Conglomerados, areniscas y cuarcitas (4 y 7)

Su mayor desarrollo se alcanza en el límite con la Fm. Aldeatejada y aunque no exclusivos
son los elementos más característicos de la Fm. Monterrubio. Corresponden a facies canali-
zadas y rellenan incisiones encajadas en el borde de¡ talud.

El relleno se organiza en ciclos estrato y granodecrecientes amalgamados, que en conjunto
configuran una secuencia positiva. La parte baja de los ciclos está compuesta por conglo-
merados cuarcíticos con abundantes cicatrices. Están constituidos por cantos predominante-
mente de cuarzo, bien rodados, y en menor proporción de areniscas, cuarcitas grises, fosfa-
tos y fragmentos anguiosos de pizarra (cantos blandos) normalmente de mayor tamaño.
Generalmente, son grano-soportados aunque aparecen para conglomerados que pasan late-
ral y verticalmente a pelitas arenosas con cantos. La granulometría oscila entre los 5 cm. de
diámetro y el tamaño arena. Son frecuentes las estructuras de carga.
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La parte alta de los ciclos está compuesta por capas arenosas y cuarcíticas amalgamadas, de
potencia decimétrica a centimétrica. El tamaño de grano varia de grueso a fino, y las estruc-
turas sedimentarias reflejan una disminución de la energía en vertical, presentándose
"Hurnmocky cross stratification" de gran longitud de onda y estratificación cruzada de
ángulo elevado en los términos más bajos, y "ripples" de oleaje en las capas más superiores
del ciclo. Estos ciclos poseen potencias comprendidas entre 50 cm y 3 m y los términos de
menor granulometría y más baja energía sólo se preservan en la parte superior de las secuen-
cias de relleno de canal.

Al microscopio, los conglomerados presentan textura blastosefítica, formada por clastos
heterométricos muy redondeados en una matriz de proporción variable. El esqueleto está
formado mayoritaria mente por granos de cuarzo (mono-poi ¡cristal ¡ no), a veces con golfos de
corrosión y en menor proporción de feldespato. Con cierta frecuencia, aunque accesoria-
mente, pueden encontrarse fragmentos de roca y otra granulometría más fina compuesta
por filosilicatos (sericita, biotita, ciorita) con escaso cuarzo. Minerales accesorios son mosco-
vita, opacos, turmalina, circón y apatito.

Las areniscas presentan una textura blastosamítica y granoblástica constituida por granos
subangulosos de tamaño arena fina a media y con un "sorting" moderado a bueno. El
esqueleto es fundamentalmente cuarzo, con menor proporción de feidespato y fragmentos
de roca (pelítica-cuarzo microcristalino). El material intersticial es sericítico-ciorítico-biotítico.
Accesoriamente se encuentran opacos, moscovita, turmalina, circón y carbonatos.

1. 1. 3.2.3. Pizarras microbandeadas (5 y 8)

Es uno de los tramos más característicos tanto de la Fm. Monterrubio como de la Fm.
Aldeatejada, constituyendo, junto con los conglomerados, un excelente nivel guía, pues
estas facies son muy constantes en casi todo el área Centroibérica. En la Fm. Monterrubio
tienen en cualquier caso menor desarrollo que en la Fm. Aldeatejada.

Dentro de este grupo se incluyen lutitas negras masivas, lutitas microbandeadas con un ban-
deado gris claro-negro de frecuencia milimétrica a centimétrica originados por distintos con-
tenidos en materia orgánica, y limolitas bandeadas de frecuencia centimétrica con bandas
gris claro-gris oscuro asimiladas al retrabajamiento de las lutitas microbandeadas.

Normalmente, esta litología aparece alterada y son muy evidentes los tonos de alteración
rojos y amarillos que destacan sobre el fondo negro de la roca o también la alternancia de
colores blanco y gris-ceniza con muchos poros y moteado de óxidos de hierro por la altera-
ción de la pirita. El espesor de los tramos microbandeados puede oscilar entre 10 y 150 m.

Representan las facies de menor energía. Se generan al abrigo de las barras de plataforma y
en las zonas más distales donde sólo llegan aportes por suspensión. Toman carácter transgre-
sivo y se desarrollan en áreas anóxicas y ambientes claramente reductores. Esto está reflejado
por la abundancia de agregados de pirita, y componentes carbonosos producto de la preser-
vación de materia orgánica. Esporádicamente se observan nodulaciones y fosfatizaciones.
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Estas facies, así como los conglomerados relacionados con ellas, se han interpretado recien-
temente como contornitas y "grave¡ lag contornitas—, [OCZLóN y DíEZ BALDA (1992)].

Al microscopio estas facies presentan una textura blastopelítica pizarrosa donde está per-
fectamente definida una So por la alternancia de niveles negros grafitosos y/o arenosos
(tamaño limo) y micas. La mineralogía es principalmente cuarzo, grafito, mica incolora, clo-
rita, biotita, óxidos, plagioclasas, turmalina, circón. Aisladamente pueden aparecer nódulos
de material fosfatado rico en materia orgánica.

1. 1.3.3. Descripción del esquema interpretativo

El esquema de la fig. 2 muestra un corte ideal SSW-NNE del área sur de Salamanca (desde
Guijuelo o Linares a Salamanca capital) de las Fms. Monterrubio yAldeatejada y se fundamenta
en el análisis de 10 columnas estratigráf icas levantadas en las zonas de mejor afloramiento.

La columna n.' 1 se describe en la Hoja n.o 527 (Tamames), las columnas 2, 3, 4 y 5 en la
Hoja que nos ocupa,- las columnas 6, 7 y 8 en la Hoja n.' 528 (Guijuelo) y las columnas 9 y
10 en la Hoja n.' 478 (Salamanca).

Figura una sección parcial de la cuenca debido a que el registro estratigráfico está incom-
pleto. No se observa en ninguna columna la base de la Fm. Monterrubio y por esta circuns-
tancia, al no tener una referencia basaL se carece de un valiosísimo dato para conocer la geo-
metría de la cuenca. Por otra parte, sólo en dos localidades se ha llegado hasta la Fm.
Arenisca de Tamames, cuya base, si bien no constituye un nivel guía isócrono y horizontal,
supone la única referencia superior posible. Por tanto, el esquema interpretativo se ha reali-
zado en base a columnas parciales y la geometría de los depósitos ha sido deducida exclusi-
vamente a partir del análisis de facies sedimentarias.

El esquema de la fig. 2 pone en evidencia una cierta apertura y profundización de la cuen-
ca hacia el NNE, donde las series se hacen algo más potentes y distales. Asimismo, se apre-
cia una tendencia progradante de la plataforma y el talud hacia el NNE.

Se han individualizado varias subunidades separadas por rupturas en la plataforma, que se
evidencian a lo largo de toda la cuenca (fig. 3). Estas subunidades se han correlacionado con
las diferenciadas en los Montes de Toledo (Valdelacasa) en la Fm. Limolitas del Pusa, [ÁLVA-
REZ NAVA et al. (1988)].

Cada subunidad corresponde a un ciclo sedimentario asimilable a una secuencia deposicio-
nal. En estos ciclos se desarrollan de muro a techo: facies conglomeráticas canalizadas, facies
de plataforma pel ítico-a ren osas y facies euxínicas bandeadas.

1.1.3.3.1. Modelo de ciclos sedimentarios

Se ha establecido un modelo de ciclos sedimentarios válido para la mayoría de las subunidades.
El ciclo ideal se ha elaborado en base a la superposición de facies y relaciones laterales (fig. 4).
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El límite inferior de las subunidades viene marcado por una serie de incisiones en el borde
de¡ talud provocadas por un momento de bajada relativa de¡ nivel del mar. Estas incisiones
se rellenan por conglomerados, arenas y cuarcitas configurando ciclos positivos, que se asi-
milan a procesos de relleno de canal.

Una subida progresiva del nivel del mar produce progradación en la plataforma sedimen-
tándose materiales limoso-pelíticos y turbiditas diluidas. Estas facies pueden pasar en verti-
cal a barras arenosas compuestas esencialmente por capas de tormenta y estructuras tipo
"Hurnmocky cross stratification" amalgamadas.

El máximo momento de subida del nivel del mar está representado por facies (lutitas micro-
bandeadas y negras) en las que pueden observarse localmente nodulaciones y fosfatizacio-
nes asimilables a series condensadas.

1.1.4. Edad de las series y correlación

Los acritarcos encontrados en niveles carbonatados de la Fm. Aldeatejada al SW de Arapiles
(Hoja 478, Salamanca) y reconocidos en DIEZ BALDA y FOURNIER VIÑAS (1981) como
Michrystidium dissimilone, [VOLKOVA (1969)] y Synsphaerídium s. p. no imcompatibles con
un Cámbrico inferior, fueron revisadas recientemente por VIDAL et al. (in litt), indicando que
la primera de las especies citadas corresponde a Heliosphaeridium s.p. acorde con una edad
Vendiense tardía. Estos autores situarían entonces el límite Precámbrico (Vendiense)-
Cámbrico en una zona indeterminada entre la parte basa¡ de las Areniscas de Tamames y la
parte alta de la Fm. Aldeatejada.

Las Fms. Monterrubio y Aldeatejada se encuentran por debajo, en tránsito gradual, de la Fm.
Arenisca de Tamames, que representa con seguridad un Cámbrico inferior [GARCIA DE
FIGUEROLA y MARTíNEZ GARCIA (1972); DIEZ BALDA (1980, 1986)]. La Fm. Arenisca de
Tamames (Hoja 528, Guijuelo) es equivalente a la Fm. Areniscas del Azorejo o a la Fm. Gévalo
de Los Montes de Toledo, ya que presenta las mismas litologías, facies y restos fósiles [SAN
JOSÉ et al. (1 974), MORENO SERRANO et al. (1976)]. Así pues, las Fms. Monterrubio y
Aldeatejada equivalen a la Fm. Limolitas del Pusa, ya que mantienen las mismas característi-
cas litológicas y de facies [NOZAL MARTíN y ROBLES CASAS (1988)]. BRASIER et al. (1979)
opinan, por la ¡cnofauna detectada en la Fm. Limolitas del Pusa, que la edad de la citada for-
mación, al menos para su parte media-alta (que es donde encuentran los restos fósiles) es
Cámbrico inferior, y posteriormente LIÑAN et al. (1984) sitúan al límite Precámbrico-
Cámbrico dentro de la citada formación.

Ya se ha visto la correlación entre las Fm. Monterrubio y Aldeatejada con la Fm. Limolitas del
Pusa de los Montes de Toledo. En lo que respecta a la correlación de las citadas formaciones
con los materiales de la zona W de Salamanca (Domo de las Hurdes) se puede decir que son
equivalentes a parte de la Serie Superior de RODRIÍGUEZ ALONSO (1985) y a la también
denominada Serie Superior de ROBLES CASAS y ÁLVAREZ-NAVA (1988).
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1.2. CENOZOICO

La sedimentación alpina de esta Hoja está incluida en la fosa de Ciudad Rodrigo, una de las
subcuencas asociadas a la Cuenca del Duero. Esta fosa, que tiene origen tectónicoy estruc-
tura asimétrica, pues los mayores espesores de sedimentos terciarios se localizan a lo largo
del borde sur (FERNANDEZ AMIGOT, 1981), comenzó a formarse durante el Eoceno (CAN-
TANO Y MOLINA, 1987) cuando el basamento hercínico sobre el que se emplaza adquirió
una configuración alpina en bloques limitados por fracturas de direcciones tardihercínicas
(PARGA, 1969,- VEGAS, 1974,- GONZÁLEZ UBANELL, 1977,- SANZ DONAIRE, 1979). El rejue-
go de estas fracturas durante su relleno condicionó tanto la distribución de los sedimentos
paleógenos (ALONSO GAVILÁN y POLO, 1986) como la de ¡os neógenos (CANTANO y MOLI-
NA, 1987). Además la distribución de dichos sedimentos también se encuentra determina-
da por la presencia de relieves señalados por rocas paleozoicas de dirección NO-SE que atra-
viesan transversa ¡mente la fosa y la dividen en tres sectores con características estratigráficas
distintas: sector de Ciudad Rodrigo, sector de Sancti Spiritus y sector de La Fuente de San
Esteban-Salamanca (CORROCHANO y CARBALLEIRA, 1983). Por ello cabe esperar un relle-
no con gran complejidad de facies.

Como es evidente, en todos esos sectores la sedimentación está controlada por factores como
áreas fuentes, tectánica y clima que varían sustanciaimente con el paso M tiempo. Su regis-
tro fósil así lo atestigua dando lugar a grandes conjuntos sedimentarios con características dis-
tintivas pero incluyendo litofacies cuyas relaciones laterales son difíciles de establecer. Esta últi-
ma circunstancia es debida a que: 1) la identidad de las áreas suministradoras confiere una
homogeneidad litológica, 2) los distintos episodios de fracturación que han afectado al con-
junto de ¡os sedimentos han modificado sustancialmente la posición de los mismos y, en con-
secuencia, es difícil diagnosticar si los depósitos son distintos porque corresponden a clistintos
episodios de sedimentación o bien porque originalmente se disponían en posiciones paleo-
geográficas distintas, y 3) la superposición de los procesos de alteración (estrechamente rela-
cionados con el clima) uniformiza la composición mineralógica de depósitos que original-
mente eran distintos y los hace similares a aquellos que se depositaron bajo las condiciones
climáticas reinantes durante el lapso de tiempo que perduró aquella alteración.

Los sedimentos de ¡a fosa de Ciudad Rodrigo han sido objeto de numerosos estudios, si bien
merece especia¡ atención el trabajo realizado por CANTANO MOLINA, 1987 en el que pre-
sentan una síntesis sobre la estratigrafía de dicha fosa. Las iniciales y también las principales
aportaciones estratigráficas relativas al área que nos ocupa se deben a MINGARRO y LóPEZ
AZCONA (1970), quienes diferenciaron dos conjuntos litoiógicos.- el inferior, de naturaleza
arcósica y edad Eoceno, y el superior, conglomerático y de edad Oligoceno. Consideraron
que no existen depósitos neógenos y atribuyen a una brecha samito-feidespática de cuarci-
ta, observada a lo largo de las alineaciones ordovícicas, una edad pliocena. Las únicas modi-
ficaciones significativas a este esquema son las propuestas por MOLINA y JORDÁ (1984) y
JORDÁ, (1983), quienes diferencian en la región de Serradilia del Arroyo (al sur del área de
estudio) dos unidades arcósicas inidividualizadas mendiante una discordancia.. areniscas
arcósicas inferiores, de edad Eoceno, a Areniscas arcósicas superiores, a las que atribuyen
una edad de Oligoceno-Mioceno-, discordante sobre estas últimas se disponen los depósitos
conglomeráticos (conglomerados versicolores) que asignaron al Mioceno-Plioceno.
Finalmente, consideran que ligado al encajamiento fluvial cuaternario se desarrollan los
depósitos de las "rañas", discordantes sobre todos los sedimentos anteriores.
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intergranulares y su génesis debe relacionarse con la alteración in situ de fragmentos lábi-
les (feldespatos y fragmentos de rocas metamórficas de grano fino). Su organización
interna consiste en estratificación cruzada planar (Gp) o en surco (Gt) de mediana
escala y ésta se hace tanto más difusa a medida que el contenido en arcillas de la roca
aumenta.

Las arenas, arcosas o subarcosas, de submaduras a inmaduras, son de tamaño de grano
grueso (1-0.3 mm) o medio (0.4-0.1125 mm). Están constituidas por cuarzo (15-45%) de
subanguloso a subredondeado, feldespato potásico (5-10%) algo alterado, fragmentos de
rocas ígneas (20-30%) y fragmentos de cuarcitas (5-10%). La matriz, con un contenido que
oscila entre 30 y 55%, es limoso-arcillosa y está formada por granos de cuarzo, feldespato
(generalmente con los bordes corroídos), moscovita, esmectita y trazas de caolinita.
Presentan abundantes rasgos postsed ¡ menta rios (iluviación de material arcilloso, alteración
de los minerales más degradables, desarrollo de nódulos de carbonato).

Las lutitas de tonos verdes (5Y) son muy escasas y están constituidas por una mezcla de limo,
arcilla, arena en proporciones muy variables y pequeños clastos dispersos.

Los granos son de cuarzo, feldespato, rocas ígneas y cuarcitas; ambos presentan corrosión en
sus bordes por reacción con la matriz arcillosa y los feidespatos están muy alterados o bien
han llegado a transformarse completamente en sus productos de alteración. La fracción arci-
llosa está constituida básicamente por moscovita, esmectita y caolinita. Dentro de estos depó-
sitos son muy fecuentes los rasgos postsed ¡ menta rios ligados a procesos edáficos (pedotúbu-
los, iluviación de arcillas a favor de fisuras irregulares, desarrollo de nódulos de carbonato).

Se organizan en cuerpos canalizados de gravas y arenas que se cortan los unos a los otros
dando bancos de gran continuidad lateral limitados por cicatrices erosivas de orden mayor o
encostramientos carbonatados. En raras ocasiones se pueden encontrar los restos de bancos
arcillosos de geometría tabular.

La secuencia de relleno de canal presenta una base fuertemente erosiva y un relleno simple
compuesto por secuencias [Gm -> Gt1, [Gm ---> Gp ---> Sm ---> Pl y [Gt --> Sm ---> PI. Estas
secuencias suelen presentar, hacia la base M tramo, rizocreciones. A lo largo de toda la
columna se observa la acumulación de arcillas de iluviación y neoformación (esmectita) en la
base de las secuencias individuales. Estos depósitos se interpretan como sedimentos de cana-
les trenzados con frecuentes cambios de posición por los que migraban barras transversas.
Estos canales se debieron rellenar mediante avenidas simples de gran poder erosivo como lo
indica la rápida secuencia vertical de relleno en la que no se observan superficies internas
que registren un carácter multiepisódico del relleno. La presencia de carbonatos a techo de
las secuencias, en los casos en que no se encuentran truncadas, y la acumulación en la base
de las mismas de arcillas de iluviación, junto con la importante neoformación de arcillas
implica que entre dos episodios de avenida transcurrió un lapso relativamente prolongado
de tiempo sin sedimentación en el que se actuaron procesos edáficos.

Consideramos que este tramo se sedimentó a partir de un sistema fluvial de aguas claras con
canales trenzados (braided) por los que migraban barras que desarrollaban caras de avalan-
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cha. Este sistema discurría por un paisaje abierto, lo que favoreció los desbordamientos y el
desarrollo de los depósitos de llanura de inundación. El sistema mostraba un comporta-
miento episódico probablemente ligado a un régimen estacionaL

La evolución vertical M tramo muestra una tendencia granocreciente y estratocreciente que
se atribuye a una sedimentación en unas condiciones de diastrofismo acelerado.

En relación a las condiciones climáticas reinantes durante la sedimentación de estos mate-
riales, únicamente podemos señalar que las asociaciones palinológicas encontradas en sedi-
mentos de características similares a los que integran esta unidad y en el borde sur de la
Fosa indican un clima mediterráneo (ALONSO GAVILÁN y VALLE, 1987). El alto contenido
en arcillas de iluviación y neoformación (esmectitas) en la base de las secuencias y la fre-
cuencia de los procesos de alteración edáficos abogan por unas condiciones climáticas en
las que los períodos áridos son más prolongados que los húmedos. Por otra parte, la inma-
durez mineralógica del sedimento (abundancia de fragmentos inestables) implica un grado
muy bajo de alteración de las áreas fuentes que se correlacionaría con un déficit en hume-
dad. La granulometría grosera y el tipo de organización del sedimento (importante ama¡-
gamación de cuerpos con abundantes superficies erosivas) indican un régimen hídrico
caracterizado por importantes avenidas pero de carácter esporádico (régimen torrencial).
Con estos rasgos se puede concluir que el clima durante esta unidad pasa a presentar lar-
gos períodos de aridez con una estación húmeda muy corta pero de importantes precipita-
ciones.

La edad de los depósitos que integran esta unidad es un tema ampliamente discutido. Con
todo, en áreas más próximas que Arévalo, como es la fosa de Ciudad Rodrigo, se le ha adju-
dicado una edad de Oligoceno por: 1) su posición con respecto a las unidades infra y supra-
yacentes (CANTANO y MOLINA, 1987) y 2) por dataciones mediante polen (POLO et aL,
1987). Con la misma edad han sido datados en el yacimiento de Los Barros (Ávila) median-
te micromamíferos (GARZóN y LóPEZ, 1978). En nuestra zona de estudio, la posición supra-
yacente con respecto a depósitos datados como Eoceno superior e infrayacente con los
depósitos rojos datados como Mioceno inferior (MAZO y JIMÉNEZ, 1982) en las proximida-
des de Salamanca, así como el hecho de que frecuentemente se presente afectada por la
alteración roja de la misma edad (MARIN-SERRANO, 1988,- BLANCO et al., 1989) permiten
asignar este tramo y unidad al Oligoceno.

1.2.1.3. Costras carbonatadas y silíceas (1 l). Paleógeno superior-Mioceno inferior medio

Desde el punto de vista cartográfico y estratigráfico existen dos tipos de encostramientos:
i ntrased ¡ menta rios, que aparecen en e¡ seno de las formaciones y ligadas a las secuencias
sedimentarias en ellas contenidas y las que se relacionan con superficies morfológicas o
topográficas que en gran parte de los casos son correlacionables con discordancias regiona-
les. Por tanto, esta diferenciación es simplemente cuestión de rango de importancia.

Suelen desarrollarse tanto sobre los niveles areniscosos como fangosos de las secuencias y
suelen interpretarse de origen freático, edáfico o ambos.
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Los componentes minerales de estos niveles son: cuarzo, cantos de cuarcita de pequeño
tamaño, feldespato (plagiociasa y feidespato potásico), micas, clastos de esquistos y tur-
malinas aisladas como mineral accesorio. Todos estos componentes se disponen próximos
entre sí y embebidos en una matriz arcillosa, la cual está constituida fundamentalmente
por illita, caolinita, esmectitas y paligorskita en proporciones muy variables, de forma que
a medida que aumentan los procesos de alteración aumenta e¡ contenido de arcillas neo-
formadas (una parte de las esmectitas y la paligorskita). Esta matriz arcillosa frecuente-
mente aparece reorientada (fábrica de birrefringencia de tipo moteado en mosaico
(BULLOCK et al., 1985) produciéndose corrosiones en los componentes de¡ esqueleto.
Dependiendo de las direcciones de orientación de¡ plasma y de cómo éstas inciden en los
granos detríticos, se producirán granoestriaciones o bordes reaccionales con las arcillas de
la matriz de modo que coexisten granos circundados por películas de arcillas orientadas
paralelamente a sus bordes y granos fuertemente corroídos por incidencia oblicua o per-
pendicular de la arcilla orientada de¡ plasma. Ocasionalmente muestran cemento carbo-
natado (calcita). Finalmente cabe señalar que los rasgos pedogénicos son muy frecuentes.
Estos rasgos, unidos a la reorganización que muestran las arcillas, consideramos que son
indicativos de la existencia de un suelo ligado al cual se desarrolla el perfil de alteración
registrado por las transformaciones que sufren las arcillas heredadas (illita, caolinita y
esmectitas) y a partir de los cuales se generan las de neoformación (esmectitas y paligors-
kita).

La importancia de los encostramientos es correlativa a su relevancia morfológica o estrati-
gráfica. Muestran un mayor grado de carbonatación (fundamentalmente dolomita) y el sedi-
mento original (lutita o lutita arenosa de carácter arcósico) ha perdido la mayor parte de sus
características originales. Así la roca aparece constitutida por un mosaico de cristales de
dolomicrita y dolomicroesparita que incluyen granos detríticos de cuarzo, feldespato y micas
(constituyendo el 15-20% M total de la roca) intensamente fracturados y corroídos por
aquel mosaico dolomítico.

La aparición de costras ligadas a superficies morfológicas está relacionada con un reempla-
zamiento casi total de los componentes siliciclásticos y componentes carbonatados previos
(los clastos aparecen flotando dentro de la masa calcítica, los felsdespatos desaparecen casi
completamente y la matriz ha sido transformada casi en su totalidad en calcita).

Estas costras se presentan ya sea como tipo dalle (losas) o bien como un enrejado más o
menos denso. En el primero de los casos, la formación de las concentraciones de calcita
viene acompañada por una calcitización de los relictos de sedimento (reemplazamiento
del carbonato preexistente y epigénesis de la matriz arcillosa junto con la degradación de
los feldespatos). En el segundo, el desarrollo de estos procesos es menos intenso y se
localiza en las proximidades de las grietas de infiltración de la calcita. Ambos tipos sue-
len presentarse juntos, pero en ocasiones pueden encontrase aislados. Esto parece indi-
car la posibilidad del desarrollo en dos fases, separadas en el tiempo, del proceso de
encostramiento.

En este sentido, cabría plantearse la posibilidad de que fueran costras de desarrollo poligé-
nico relacionado con la evolución de las superficies con las que se relacionan.
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1.21.2. Neógeno inferior

1.2.2. 1. Conglomerados, arenas y lutitas rojas (12). Mioceno inferior-medio

Esta unidad está representada en la mitad noroccidental de la Hoja tapizando superficial-
mente el relleno arcósico de la fosa. Constituyen un depósito de procedencia meridional de
espesor irregular (entre los 30 m) que reposa discordantemente sobre el resto de los mate-
riales precedentes. Se ha correlacionado con la facies Mirazamora (CORROCHANO, 1977),
Series rojas (MARTíN SERRANO, 1988), facies Vilialba de Adaja (CORRALES, 1982), Conglo-
merados de Villoria (CORROCHANO et al., 1983) dentro de ¡a Cuenca del Duero y en la Fosa
de Ciudad Rodrigo con los Conglomerados versicolores (JORDÁ, 1983,. CANTANO y MOLI-
NA, 1987), facies rojas del Cubito (GRACIA PLAZA et al., 1981) y Conglomerado de
Cabezuela (POLO et al., 1987).

Son sedimentos siliciclásticos (gravas, arenas y lutitas) con abundante matriz arcillosa y color
rojo intenso debido a una importante impregnación por oxihidróxidos de hierro. Su espectro
litológico está formado por cuarzo, cuarcita en las fracciones arena, grava, limo. La fracción
arcilla está compuesta por ¡¡lita-caolinita y, ocasionalmente, esmectita y paligorskita.

La posición cronoestratigráfica de esta unidad ha sufrido variaciones. Por un lado consecuen-
cia de su compleja relación topográfica con el resto de las unidades con que tiene relación
cartográfica más directa. Por otro, porque se han incluido en esta unidad depósitos previos
fuertemente rubefactados y/o argilizados, lo que ha dado lugar a afloramientos con mucha
mayor extensión superficial. Con todo, está generalizada la idea de atribuirla al Mioceno infe-
rio o medio, en base a yacimientos paleontológicos (MAZO y JIMÉNEZ, 1982) y a la posición
estratigráfica que ocupa en los afloramientos más internos de la cuenca (región de Zamora).

Constituyen depósitos aluviales de gran extensión superficial, planta triangular digitada por
la erosión y, a grandes rasgos, una expresión morfológica conservada en su techo con menos
de 3' de pendiente dirigida hacia el NNO.

Están compuestos por gravas (centil máximo 50 cm) y, localmente, brechas de matriz arci-
llosa, arenas y arcillas (más escasas) de un intenso color rojo.

Los materiales gruesos son fragmentos de cuarzo, cuarcita y lidita, siendo los fragmentos de
pizarras y esquistos raros en las gravas y más abundantes en las brechas. Presentan abun-
dante matriz arcillosa compuesta por illita, esmectita y cantidades menores de caolinita.
Parte de esta matriz es detrítica, pero se ha podido observar que una gran parte de la frac-
ción arcilla proviene de la alteración de los clastos más inestables (pizarras y esquistos) una
vez depositados- este rasgo se puede apreciar en lámina delgada, ya que se preservan en
cierto grado en íos fragmentos alterados las laminaciones tractivas o metamórficas (esquis-
tosidades) originales de la roca fresca.

La fracción arena está compuesta por granos de cuarzo mono y policristalinos, algunas micas
y escasos feldespatos muy corroídos.

La fracción arcilla, como se ha mencionado en párrafos anteriores, es en gran parte de neo-
formación y está impregnada de óxidos de hierro. Muestra una fábrica caracterizada por ras-
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gos postsedimentarios tales como cutanes y reorientación de arcillas que evidencian su ori-
gen relacionado con la alteración.

Estos materiales se organizan en cuerpos de muy diversa geometría en función de la posi-
ción en que se localicen. Son abundantes las unidades de geometría cuneiforme, tendente
a tabular, con una longitud en sentido M flujo entre 10 y 15 km y espesores que en rara
ocasión superan los 5 m. Estos cuerpos están constituidos por gravas, arenas y, en menor
proporción, arcillas y se presentan tanto como niveles tabulares como en cuerpos de base
canalizada.

Los cuerpos tabulares tienen espesores entre 0.5 y 1 m, su techo y muro suele ser plano, aun-
que en ocasiones la base puede presentar surcos erosivos muy tendidos. Presentan una fábri-
ca granosoportada en la que las únicas estructuras observadas son imbricaciones y una
burda granoselección positiva. Se localizan en las partes más proximales de las unidades, api-
lándose unos sobre otros- ocasionalmente, pueden alcanzar posiciones intermedias e inter-
calarse entre los cuerpos canalizados. Se interpretan como depósitos torrenciales sin zona de
canalización (sheet-flow).

Los cuerpos de base canalizada están mucho más desarrollados y se localizan en las par-
tes medias y distales de las unidades. Están compuestos por gravas, arenas y escasas arci-
llas. Presentan espesores entre 1 y 2 m y tienen base erosiva y techo plano. Forman
secuencias granodecrecientes en las que las gravas se presentan en surcos con estratifica-
ción cruzada en surco y pianar que registran el desarrollo de barras laterales y longitud¡-
nales. Estos surcos suelen presentar unas —alas" laterales formadas, generalmente, por un
nivel simple de cantos que representa el momento de máxima avenida. Sobre estos nive-
les se encuentran arenas masivas, en algunas ocasiones, niveles de arcilla delgados y dis-
continuos y, a veces, niveles de nódulos de carbonato. El grado de amalgamación es varia-
ble, siendo mayor hacia las partes proximales. Las paieocorrientes medidas indican un
transporte hacia el N con un cierto grado de dispersión (desde NO hasta NE). Se interpre-
tan como depósitos de canales trenzados bajo régimen torrencial y marcada estaciona¡¡-
dad, debido a la naturaleza fuertemente erosiva de su base y por su naturaleza grosera no
se puede asegurar el grado de estabilidad de estos canales, si bien las frecuentes cicatri-
ces erosivas tanto en las gravas como en las arenas atestiguan frecuentes cambios en la
posición de los canales.

En las posiciones más distales, que es el caso de los afloramientos de la Hoja de Barbadillo,
se puede encontrar, en ocasiones, cuerpos similares pero de composición fundamentalmen-
te arenosa caracterizados por un mayor desarrollo de las facies de barras laterales (arenas y
gravas con estratificación cruzada en surco asimétrica) y la presencia de superficies de reac-
tivación y cuñas de fangos con desarrollo de costras calcáreas que evidencian un comporta-
miento estacionaL si bien con una mayor estabilidad de los canales que en la zona anterior.
Existen frecuentes rasgos edáficos, pedotúbulos, concreciones, nódulos ... reorganizaciones
de la matriz arcillosa y alteración de los componentes clásticos (cuarzo, feldespato y esquis-
tos) y arcillosos.
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1 -1 3 1Neógeno superior-Cuaternario

1.2.3.1 Conglomerados silíceos y arenas ocres (13). Mioceno superior-Plioceno

Esta formación constituye un manto conglomerático al techo del piedemonte que sella y ero-
siona los depósitos rojos y arcósicos precedentes. Por su expresión morfológica y por sus
caracteres litoestratigráficos se le atribuye carácter de Raña y al mismo tiempo de Series
ocres (CANTANO y MOLINA, 1987; MEDIAVILLA y MARTIN-SERRANO, 1968,- MARTíN-
SERRANO, 1989). Por estas razones se les atribuye a la etapa final neógena.

Constituyen mantos conglomeráticos de planta triangular digitada por la erosión y morfolo-
gía tabular decreciente de 10-2 m de espesor. Son gravas clastosoportadas de color ocre
constituidas por cuarcitas rodadas y relativamente heterométricas «:50 cm), cuarzo y muy
escasos fragmentos de esquistos. En la fracción arenosa parecen esos mismos componentes,
escasísimos feldespatos y opacos. la fracción arcillosa tiene ¡¡lita/caolinita como componen-
tes principales y esmectitas e interstratificados como accesorios, siendo especialmente abun-
dante la presencia de oxi-hidróxidos de hierro en forma de goethita. En general son gravas
clastosoportadas relativamente pobres en matriz debido a procesos de lavado posterior.
Forman secuencias granodecrecientes, con estratificación cruzada planar y en surco muy ten-
dida en sets centimétricas o son masivas.

Se interpretan como mantos fluviales propios de un piedemonte con un régimen hidráulico
elevado.

1.2.3.2. Conglomerados siliceos, arenas y limos (14). Glacis-terraza. Plioceno-Pleistoceno

Constituyen cuerpos aluvionares en su origen retocados posteriormente por procesos relati-
vos a vertientes (arroyada difusa) paralelos al encajamiento del valle. Son sedimentos igual-
mente siliciciásticos y granulometría gruesa. Cuando han sido suficientemente retocados
constituyen acumulaciones de escaso espesor que muestran una base plana con acanaladu-
ras y una organización interna masiva o con una burda granoselección positiva,- en relación
con los horizontes más profundos se aprecia estratificación cruzada planar muy tendida liga-
da a su origen fluvial inicial y fundamental.

1. 2.3.3. Conglomerados siliceos, arenas y limos (1 S). Terraza. Pleistoceno

Los materiales que constituyen estos depósitos proceden de las sierras paleozoicas meridio-
nales pero incorporan también detritus de sustrato que atraviesan, especialmente de las
rañas. Son también sedimentos conglomeráticos siliciclásticos de naturaleza cuarcítica y
matriz arenosa. Presentan planta alargada, morfología tabular, escaso espesor (2-3 m de
potencia máxima) y base erosiva, techo plano y disposición escalonada en los márgenes
suroccidentales de los cursos que disectan al sustrato terciario de la fosa.

Son bancos de conglomerados de cuarcita y cuarzo, clastosoportados y con centiles inferio-
res a los 30 cm. La proporción de arenas y sobre todo de lutitas es escasa. Su organización
interna muestra estratificación cruzada planar o en surco y raramente cuñas arenosas. Estos
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depósitos que no presentan acusadas diferencias sedimentológicas con las rañas, son pro-
pios de ambientes fluviales trenzados.

1. 2.3.4. Limos, arenas y gravas (16). Aluvial. Fondo de valle. Plesistoceno-Holoceno

Constituyen los aluviones y fondos de valle actuales que son especialmente importantes en
el río Huebra, e irregulares en cuanto a dimensión, continuidad y espesor en el resto sobre
el sustrato de la fosa. Apenas tienen importancia sobre la mitad paleozoica de la Hoja. En
algunos cursos de su mitad alpina, como el citado río anterior, los aluvionamientos pueden
acercarse a los 5 m de espesor. En estos casos se trata de conglomerados clastosoportados
de gravas silíceas (cuarcita y cuarzo) y arenas con escaso componente limoso generalmente
con abundante materia orgánica. Presentan gruesos centiles (40 cm), imbricaciones de can-
tos y estratificación cruzada.

Los aluviones de los cursos menos importantes son depósitos de menos espesor, material
más fino y peor seleccionado constituido por arenas y limos con gravas dispersas,

1.2.3. S. Límos, arenas y gravas (17). Conos de deyección. Pleistoceno-Holoceno

Constituyen acumulaciones de material suelto que dependiendo de su emplazamiento pre-
sentan composición variable. Son arenas acompañadas por gravas y limos que se disponen
en pequeñas secuencias centimétricas. Son funcionales, con dimensiones hectométricas y se
han representado especialmente a lo largo de¡ curso M río Huebra.

1. 2.3.6. Arenas y gravas (18). Coluviones. Pleistoceno-Holoceno

Son especialmente arenosos, ya que están definidos regulando los escarpes labrados por los
ríos sobre el sustrato terciario de la fosa.

2. TECTóNICA

2.1. INTRODUCCIóN

Los materiales véndico-cámbricos y las escasas rocas graníticas aflorantes ocupan el 50% de
la superficie de la Hoja de Matilla de los Caños M Río (fig. S).

Uno de los primeros trabajos que hacen referencia a la estructura de la región es el de
MARTíNEZ GARCíA y NICOLAU (1973), que estudia la misma zona que la que nos ocupa.
Estos autores indican ¡a existencia de dos fases de deformación sinmetamórficas con plie-
gues isoclinales y esquistosidad subhorizontal y otras dos posteriores responsables de las
estructuras cartográficas. ROJ (1975) atribuye las estructuras más manifiestas en su carto-
grafía (Sierra de Tamames y Sierra de Francia) a la fase principal de deformación que lleva
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asociada una esquistosidad de piano axial,- también distingue otros planos subhorizontales
que interpreta como una segunda esquistosidad. El trabajo de DíEZ BALDA (1986), realiza-
do para una amplia área al S de Salamanca (entre Salamanca y la Sierra de Francia), incluye
la Hoja de Matilla de los Caños de¡ Río y establece que la deformación hercínica es polifási-
ca, distinguiéndose tres fases principales de deformación, zonas de cizalla subverticales tar-
días, menos importantes, y una etapa de fracturación tardihercínica. En el trabajo
1nvestigación geológico-minera de la zona de Guijuelo (Salamanca)" de DíEZ BALDA y
HACAR (1979), ya se indicaba que la estructura en el área sur de Salamanca se debía a la
superposición de tres fases principales de deformación: la primera fase generó pliegues de
plano axial vertical- la segunda pliegues apretados, isoclinales a veces, una fuerte esquistosi-
dad en el cuadrante SE de la citada zona de Guijuelo y cizallas subhorizontales en el
Leuconeis de Cespedosa, y la tercera fase pliegues de dirección NW-SE, de plano axial verti-
cal, que pliegan a la esquistosidad Si y llevan una esquistosidad de crenulación asociada (S2).

El carácter rotacional de la deformación D2, su cinemática y dirección de cizallamiento se
establecieron en DíEZ BALDA (1986). Otros trabajos posteriores precisan que la deformación
D2 puede interpretarse como una gigantesca zona de cizalla extensional de varios km de
anchura y límites subhorizontales que habría desplazado hacia el SE el bloque de techo y
sería responsable M adelgazamiento observado en las zonas de metamorfismo [DíEZ BALDA
et al. (1992)]. Según se observa en la fig. 6, en la Hoja de Matilla de los Caños M Río aflo-
ra una pequeña parte de la zona de cizalla D2 distinguida en el trabajo de DíEZ BALDA et al.
(op. cit.) cuyos límites se sitúan muy próximos o coincidentes con la isograda M almandino.

2.2. DEFORMACION PREORDOVICICA

En la Hoja de Matilla de los Caños del Río no es posible ver la discordancia entre el Ordovícico
y su sustrato, pero sí es evidente en áreas próximas (Hoja de Tamames 527) [DIEZ BALDA
(1986)] y en la Sierra de la Peña de Francia [RODRíGUEZ ALONSO (1985); MARTíN HERRERO
et al. (1 990)]. Por otra parte, parece evidenciarse en algunas zonas próximas de las Hojas de
Tamames, Fuenteguinaido, Villar de Ciervo, etc. que las lineaciones de intersección L, (entre
la estratificación y la primera esquistosidad hercínica) presentan valores del ángulo de incli-
nación (plunge) que pueden alcanzar los 50 grados, lo que implicaría para esas áreas una
cierta actividad preordovícica. Esta deformación se ha llamado sárdica en numerosos traba-
jos, pero preferimos denominarla preordovícica, porque en su área de definición, Cerdeña
representa una edad más moderna: Ordovícico medio-superior, [HAIVIMAN et al. (1982)].

Por ¡o que respecta a la Hoja que nos ocupa, la L, es posible diferenciarla al E y S de la misma
y se observa que es aproximadamente subhorizontal. Las capas en esta zona no debieron
sufrir fuertes basculamientos en la tectánica preordovícica.

2.3. OROGENIA HERÚNICA

La orogenia hercínica es responsable de las estructuras, de la deformación interna y del
metamorfismo que se observan en el área estudiada. La deformación producida es de
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carácter polifásico y afecta a las rocas véndico-paleozoicas generando pliegues, foliaciones
y deformación interna. Asociado al engrosamiento cortical producido durante la primera
fase se produjo un metamorfismo progrado M tipo de presión intermedia que alcanzó el
grado medio-alto en los primeros estadios de la deformación D2- Posteriormente, se detec-
ta un cambio hacia condiciones de menor presión durante la D2, que pudo ser isotérmico
y que se relaciona con la extensión producida durante la D2, (DíEZ BALDA et al. 1992). Las
rocas ígneas deformadas por la D2 afloran en los núcleos de las antiformas tardías y de¡
estudio de su fábrica (planolinear o preferentemente linear) se puede deducir que algunas
de ellas como los granitos de¡ macizo de Ardonsillero-Rodasviejas (NW de la Hoja) están
deformadas por la D2.

De un modo general, se puede indicar que existen tres fases de deformación importantes,
de efectos no uniformes en toda la Hoja y una serie de estructuras más o menos aisladas que
deben corresponder a movimientos tardihercínicos.

Primera fase hercínica Di

Esta fase produce pliegues de todos los órdenes con la característica común de un plano axial
próximo a la verticalidad y una dirección de las charnelas NW-SE.

Las estructuras más importantes de esta fase son de N a S: sinclinal de Vecinos-Pedro Llén,
anticlinal de Pedrosillo de los Aires-Llén-Martín Pérez, sinclinal de Negrillos-Cabrera-
Galinduste, anticlinal de Vega de Olieros-Cerro Amatos-Pelayos, sinclinal de S. Pedro Acerán-
Las Dueñas-Montejo, anticlinal de Peña de Cabra-Las Veguillas-Berrocal, sinclinal de Pedro
Martínez-Terrones, anticlinal de Domingo Señor-Narros, sinclinal de Berrocal de Huebra-
Bárbalos y Anticlinal de Mora leja-Campil lo de Huebra. Son macroestructuras entre ligera-
mente asimétricas y verticales, con vergencia muy poco acusada hacia el N. Su longitud de
onda es variable entre V5 y 3'5 km y la amplitud entre 500 y 1.200 m.

Los meso y micropliegues de esta fase son más accesibles al estudio de su geometría, pero
las estructuras observadas son muy escasas y éstas se localizan preferentemente al W de la
Hoja, zona donde la incidencia de la fase dos hercínica es mínima. (Fig. S).

Los sedimentos véndico-cámbricos funcionan durante la orogenia como un —multilayer". Si
las alternancias arenoso-pelíticas son de orden deci-centi métrico, las capas arenosas presen-
tan pliegues de la clase 1 C (próximos a 1 B) y las pelitas pliegues de la clase 3 o próximos a
ella. Los ángulos entre los flancos oscilan entre 30 y 500 y hay engrosamiento en la charne-
la. Respecto a las formas de las superficies plegadas, éstas corresponden a los parámetros
2D, 3D y 3E M gráfico de HUDLESTON (1 973a).

Esquistosidad de primera fase hercínica (51)

Es subparalela a los planos axiales de los pliegues de primera fase (Di) y es la estructura pla-
nar más evidente en la zona E y S de la Hoja hasta el flanco S del sinclinal de Vecinos-Pedro
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Llén. Hasta aquí es muy penetrativa en las pizarras, menos en las areniscas y de muy difícil
observación en los términos conglomeráticos- a partir M flanco N M citado sinclinal, la
estructura planar más penetrativa es la esquistosidad de segunda fase S2.

En los niveles pelíticos M área citada, se trata de un clivaje pizarroso ("slaty cleavage") defi-
nido por una orientación preferente de los filosilicatos, que da lugar a una fábrica planar
homogénea. En los niveles arenosos o microconglomeráticos es M tipo "rough cleavage,',
es decir, es una esquistosidad espaciada o grosera, que define una fábrica relativamente
heterogénea, donde los minerales micáceos están algo orientados y la roca adopta un aspec-
to ligeramente bandeado.

Esta esquistosidad se observa relativamente bien desde el S de la Hoja hasta el flanco S de¡
sinclinal de primera fase de Vecinos-Pedro Llén. Una característica peculiar es que a la altu-
ra de¡ sinclinal de Negrillos-Cabrera-Galinduste empiezan a observarse grandes blastos de
biotita, con pleocroísmo marrón oscuro, que son claramente post S,. En el flanco N de¡ sin-
clinal de Vecinos-Pedro Llén (coincidente con el flanco S de la antiforma de tercera fase de
Martinamor) el reconocimiento "de visu" de la primera esquistosidad puede llegar a ser pro-
blemático, se confunde con la segunda esquistosidad y para diferenciarlas es necesario
tomar muestras orientadas y observarlas al microscopio. Aquí la Si se paraleliza a la estrati-
ficación y los filosilicatos, clorita y moscovita principalmente, están perfectamente orienta-
dos y empiezan a estar crenulados por la fase dos. Los porfiroblastos de biotita, anterior-
mente citadas, quedan englobadas en forma de huso por la SI desarrollando muchas veces
en sus extremos sombras de presión.

A partir M flanco N del sinclinal de Vecinos-Pedro Llén y ya dentro de la Antiforma de
Martinamor, estamos en una zona más profunda, nos encontramos con esquistos con ala-
mandino o estaurolita dentro de la zona de cizalla D2 (fig. 6) la esquistosidad S, está prácti-
camente borrada por la deformación D2 y sólo es posible identificarla al microscopio en espo-
rádicas charnelas de micropliegues de segunda fase.

Lineación de intersección (L1)

Esta lineación es resultante de la intersección entre la superficie (SO) y la esquistosidad (Si).
Es paralela a los ejes de los pliegues y su distribución puede verse en el mapa geológico. En
la mayor parte de la zona occidental de la Hoja (donde se puede observar) presenta escaso
plunge y es, en general, subparalela al trazado carlográfico de las macroestructuras.

Lineación de estiramiento

Es subparalela a la L, y a los ejes de los pliegues y está casi siempre definida por un alar-
gamiento de los granos. En las áreas epizonales consideramos que es debida a la primera
fase. En las áreas mesozonales, con dos o más deformaciones superpuestas, la lineación
resultante puede ser debida a la superposición de las deformaciones D, más D2, (DíEZ
BALIDA,1986).
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Segunda fase hercínica (D2)

La segunda fase de deformación es responsable de la aparición de nuevas estructuras, plie-
gues de geometría variable, de plano axial casi siempre subhorizontal desde angulares y abier-
tos en áreas epizonales a apretados y en vaina en áreas más profundas, normalmente asocia-
dos a una esquistosidad S2, que puede variar desde una crenulación a una "schistosity".

Las macroestructuras de la deformación D2 no son evidentes en los afloramientos de las
áreas epizonales; sin embargo, se ha deducido en algunos cortes ( DÍEZ BALDA, 1986), que
son pliegues poco apretados, con ángulo entre flancos de 90 a 130°, con longitud de onda
de orden kilométrico, amplitud hectométrica, con el plano axial subhorizontal y que llevan
asociada una esquistosidad de crenulación. Por efecto de estas estructuras cambia aparen-
temente la vergencia de las estructuras de primera fase. Los pliegues menores son angula-
res, poco apretados, con ángulo entre los flancos de 80 a 110°, longitud de onda decimé-
trica y amplitud centimétrica. Las formas corresponden a los parámetros 1 E-F y 2 E-F del grá-
fico de HUDLESTON (1973a).

En las áreas que consideramos incluidas dentro de la zona de cizalla D2 (área en gris de la
fig. 6) como por ejemplo en la Antiforma de Martinamor aflorante aquí en la esquina NE de
la Hoja, los pliegues de segunda fase son isoclinales, más apretados, los ángulos entre los
flancos varían entre 0 y 30°, a veces son fuertemente asimétricos con charnelas, que pre-
sentan dispersión y que a menudo son curvas, por lo que en su relación con el corte topo-
gráfico es frecuente ver formas cerradas (vaina). Las formas de las superficies plegadas
corresponden a los parámetros 3 C-D, 4 C-D y 5 C-D del gráfico de HUDLESTON (op. cit.).
Respecto a la geometría, puede indicarse que los pliegues de las capas más competentes
pertenecen a la clase 1 C de RAMSAY (1967) y tienden a aproximarse a la clase 2 a medida
que nos desplazamos hacia las zonas más profundas. Tanto los pliegues epizonales como los
de la mesozona se originaron por "buckling" en capas competentes al que se superpone un
aplastamiento creciente hacia las zonas profundas. La variación que experimentan se puede
explicar por la existencia de una zona de cizalla en la que la deformación tuvo una compo-
nente rotacional importante. La intensidad del cizallamiento parece aumentar hacia las zonas
más profundas, donde los pliegues están fuertemente apretados, son asimétricos y de char-
nelas frecuentemente curvas.

En las áreas epizonales no hay evidencias de deformación rotacional y en ellas los pliegues
probablemente se originaron por cizallamiento puro; sin embargo, en las áreas mesozonales
el acortamiento parece ligado a un cizallamiento simple con el plano de flujo subhorizontal.
La dirección de flujo deducida es N130E y el sentido de desplazamiento hacia el E de las
zonas superiores respecto a las inferiores (DÍEZ BALDA, 1986).

Esquistosidad de segunda fase hercínica (S2)

La esquistosidad S2 se observa en esta área en relación con la Antiforma de tercera fase de
Martinamor (que hace aflorar la zona estructuralmente más profunda del área de estudio).
En un corte de S a N se empieza a detectar la S2 en el flanco S del sinclinal de primera fase
de Vecinos-Pedro Llén en bandas espaciadas de potencia decamétrica y es la estructura más
penetrativa a partir del flanco N del sinclinal citado.
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La esquistosidad S2 se desarrolla paralelamente al plano axial de los pliegues de segunda fase
y puede presentar diferentes características según el tipo de roca afectada y el nivel estruc-
tural en que se produce. Esta esquistosidad es subhorizontal, aunque se observa con fre-
cuencia plegada por la deformación D3. Puede diferenciarse desde una esquistosidad de cre-
nulación incipiente, una "schistosity" o un bandeado neísico y todo ello es debido a que se
desarrolló en condiciones físicas variables, pues durante la segunda fase se alcanza el máxi-
mo de metamorfismo.

En las rocas pelíticas de áreas epizonales (zona del sinclinal de Vecinos-Pedro Llén) la esquis-
tosidad S2 puede oscilar desde una crenulación incipiente, con desigual espaciado, en la que
no siempre se materizalizan los planos de esquistosidad (y cuando lo hacen es una concen-
tración de óxidos de hierro), pero en donde se observan los filosilicatos de S2 plegados simé-
tricamente (flanco S del sinclinal citado), a una esquistosidad de crenulación más regular
(zona de la biotita) donde es difícil diferenciar en campo si es S, o S2 (flanco N del sinclinal).
Aquí, los micropliegues de S2 son asimétricos, en las charnelas empiezan a aparecer cristales
neoformados, las láminas de esquistosidad definidas por cloritas y moscovitas reorientadas
o neoformadas coinciden con los flancos largos de los micropliegues y la S2 comienza a
manifestarse como un bandeado tectónico. En las áreas más profundas (almandino) la
esquistosidad de crenulación es regular y paralela, al microscopio se manifiesta como un
bandeado tectónico, con bandas oscuras (ricas en opacos) y claras (ricas en cuarzo). Las
micas son oblicuas a las bandas claras y se paralelizan al bandeado en las oscuras. Entre las
bandas micáceas es frecuente observar micropliegues que demuestran que el origen de esta
S2 es a partir de una esquistosidad de crenulación.

En las rocas cuarcíticas y microconglomeráticas de la epizona casi no se perciben los efectos
de la esquistosidad S2. En las zonas más profundas (mesozona) se manifiesta por un alarga-
miento de los clastos de cuarzo y feldespato que en lámina delgada presentan evidencias de
deformación como la poligonización y la extinción ondulante. Si la proporción micácea es
pequeña, éstas se alinean paralelas a la esquistosidad. Si la arenisca es anfibólica, la esquis-
tosidad se define por la orientación preferente de cuarzos y anfíboles. Cuando la proporción
micácea en areniscas supera el 50% la S2. es una esquistosidad de crenulación bien desa-
rrollada y cuando eso ocurre en rocas cuarzo-feldespáticas la S2. es un bandeado tectónico.

Los mecanismos más importantes que intervienen en la génesis de la esquistosidad de cre-
nulación, (PULGAR, 1980), son la flexión de las micas, la recristalización dinámica con poli-
gonización, rotación de las micas de los flancos y sustitución de granos doblados por granos
rectos sin deformar. En el área que nos ocupa, a medida que nos desplazamos de W a E
aumenta la deformación, y en las rocas pelíticas las crenulaciones se hacen más apretadas,
llegando a originarse una "schistosity". En cuarcitas, microconglomerados y rocas graníticas
hay una recristalización dinámica del cuarzo, que implica la creación de nuevos granos de
menor tamaño.

En las rocas graníticas de esta Hoja (macizo de Ardonsillero-Rodasviejas) se observa una
esquistosidad que es subparalela a la del encajante. Esta esquistosidad tiene un desarrollo
inhomogéneo y está definida por la orientación dimensional preferente de cuarzo y feldes-
pato, así como de las escasas biotitas existentes. En algunos afloramientos pueden obser-
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varse estructuras S-C, dibujando la esquistosidad sigmoides entre los planos C de cizalla. La
esquistosidad tiene en ellos una dirección N130E y un buzamiento entre los 60 y 700 S. La
mayoría de las veces el sentido de cizallamiento observado es dextro (la parte superior de la
cizalla se desplaza hacia el E respecto a la parte inferior).

Tercera fase hercínica (D3)

Esta fase produce pliegues de todos los órdenes, abiertos, de pequeña amplitud y plano axial
subvertical, que deforman a la S, y a ¡a foliación de las rocas graníticas deformadas por D2.
Las isogradas de metamorfismo aparecen también afectadas por las macroestructuras de
esta fase (fig. 6). También se relacionan con esta deformación zonas y superficies de cizalla
subverticales, de dirección N70 y N 1 30E.

La macroestructura más importante es la Antiforma de Martinamor de longitud de onda
kilométrica (20 km) y escasa amplitud (1 krn),- está acompañada de pliegues menores de lon-
gitud de onda variable desde uno a varios metros a 1 km que llevan asociada una esquisto-
sidad de crenulación bastante verticalizada (S3). Esta antiforma hace aflorar las zonas estruc-
turales más profundas o, dicho de otra manera, el bloque de muro de la zona de cizalla D2,
es decir las rocas más metamórficas (fig. 6).

Los pliegues menores tienen longitudes de onda y amplitudes variables, pero siempre la rela-
ción entre ellas es alta. Por las formas de las superficies plegadas pueden clasificarse en los
parámetros lD, 2D y 3E de¡ gráfico de HUDLESTON (1973a). Es frecuente la superposición
de estos pliegues con los de fase dos, originando figuras de interferencia M tipo 3 de RAM-
SAY (1967).

Es frecuente reconocer, en el área de estudio y en las Hojas limítrofes, fallas y zonas de ciza-
lla subverticales de dirección N70 a N 1 30E, que afectan a la S, tanto en los metasedimentos
como en los granitoides, siendo precisamente en este tipo de rocas donde mejor se ponen
de manifiesto. En la mayoría de los casos el desplazamiento relativo es senextro, coherente
con un acortamiento NNE-SSW que es el mismo deducido para los pliegues y esquistosidad
de tercera fase. Estas cizallas son posteriores a las subhorizontales debidas a la D2 porque
afectan y desplazan a la S2 y como son coherentes con el acortamiento sufrido por la región
durante la D3 se asimilan a esta fase.

Recientemente, se ha descrito un caso de cizalla dextra en la zona de Ta mames- Escurial (Hoja
527, Tamames) probablemente asociada a esta fase y de dirección aproximada N 11 OE (DIÍEZ
BALDA et al. 1990).

Esquistosidad de tercera fase hercínica (53)

Esta esquistosidad es una crenulación que se desarrolla preferentemente al E de la Hoja,
donde la intensidad de la deformación D2 es muy alta y por tanto hay superficies de aniso-
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tropía bien desarrolladas (la S2) y convenientemente orientadas (subhorizontales) para ser
plegadas. En otros casos más raros es la Si la que se pliega por la deformación D3, como por
ejemplo la zona limítrofe de Tamames-Escurial (Hoja 527, Tamames), donde la S,, subverti-
cal y orientada casi N-S, se coloca en el campo de acortamiento de D3. En las zonas de mejor
desarrollo de D3, la S3 se concentra en las charnelas de los micropliegues de características
angulares tipo —chevron" que dibuja la S,.

Al microscopio no se considera una esquistosidad en sentido estricto. Si los micropliegues a
los que se asocia la S3 están en la epizona la esquistosidad se define por acumulación de óxi-
dos en los planos axiales de los mismos. Si los micropliegues son mesozonales sólo se obser-
va en ocasiones crecimiento de clorita subparalela también a los planos axiales.

Fracturación y otras deformaciones

En el apartado anterior se hacía referencia a un tipo de cizallamiento o de fracturacíón, muy
evidente ca rtog ráf ica mente, de dirección N70E a N130E, ligado probablemente a la defor-
mación DI. si se observa detenidamente la cartografía se detecta que alguna de estas frac-
turas está fosilizada por cuarzo, lo que parece indicar la posibilidad de que hayan jugado en
más de una ocasión.

La fracturación más evidente es el sistema de dirección N20-40E; su desplazamiento es casi
siempre senextro y suelen estar fosilizadas por diques de cuarzo, que pueden alcanzar el
orden decamétrico. Provocan una fuerte tectonización en sus inmediaciones, desarrollan en
sus proximidades "kink-bands" que cortan a las esquistosidades previas, afectan a los gra-
nitos tardíos de zonas limítrofes y por eso su edad, de acuerdo con PARGA (1969), puede
considerarse tardihercínica. Todas estas fallas parecen haber tenido importantes rejuegos
mesozoicos y alpinos, como lo ponen de manifiesto las milonitizaciones y brechificaciones
que afectan a los diques de cuarzo y la variedad de estrías y lineaciones que se encuentran
en las zonas de falla. Muchas de estas fracturas pueden seguirse largas distancias en los sedi-
mentos terciarios, por lo que podrían haber llegado a tener movimientos muy recientes.

Se pueden también identificar "kink-bands" afectando a las esquistosidades S, Y S2. SU
plano axial tiene una orientación N30-40E y buzamiento subvertical. Suelen estar próximos
a las fallas de dirección N40E, por lo que es probable tengan relación con las mismas.

2.4. OROGENIA ALPINA

En toda la Hoja puede reconocerse un importante número de fracturas con direcciones
NNE-SSO. La mayor parte de ellas llevan asociados filones y diques de cuarzo, así como una
fuerte tectonización de las rocas en las inmediaciones de las fallas, por lo que su edad, de
acuerdo con PARGA (1969), puede considerarse tardihercínica.

Todas estas fallas pueden haber tenido variados e importantes rejuegos mesozoicos y alpi-
nos, como lo ponen de manifiesto las milonitizaciones y brechificaciones que afectan a los
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diques de cuarzo y la variedad de estrías y lineaciones que se encuentran en las zonas de
falla. De hecho los bordes y el sustrato de la Cuenca de¡ Duero se encuentran afectados por
accidentes hercínicos y tardihercínicos con rejuego posterior manifiesto. De hecho la pre-
sencia de importantes accidentes tectónicos alpinos en el suroeste de la cuenca ha sido reco-
nocida desde hace tiempo (JIMÉNEZ, 1972, 1973; CORROCHANO et al., 1983). Muestran
una gran dispersión de direcciones, pero se pueden agrupar en cuatro sistemas fundamen-
tales coincidentes con las principales direcciones tardihercínicas: NE-SO, E-0, N-S y NO-SE.
Los rasgos fundamentales de( paisaje regional se ajustan a estas orientaciones, especialmen-
te a la primera de ellas, pues NE-SO es el frente de sierra que delimita el Sistema Central pro-
piamente dicho con su piedemonte.

La fosa de Ciudad Rodrigo, que tiene obviamente origen tectónico, con una clara orienta-
ción NE-SO y un límite sur determinado por importantes direcciones de fracturación según
N60E y N30E (SANZ DONAIRE, 1979) presenta una estructura asimétrica con los mayores
espesores de sedimentos a lo largo M borde meridional (FERNÁNDEZ AMIGOT 1981). El
rejuego de la fracturas durante el Paleógeno superior es el que condiciona al relleno de la
fosa y su distribución, pero también afecta a la propia sedimentación. Todo el registro ceno-
zoico, aunque presenta disposición horizontal o subhorizontal, puede estar afectado por
fracturas de componente normal y plano subvertical. Están especialmente afectados los
materiales arcósicos paleógenos, pues en muchos puntos su relación con el zócalo prealpi-
no es mecánica. El mejor ejemplo es el accidente que delimita la fosa, atravesando la Hoja
de SO a NE. Presenta una dirección general NSO-60 pero queda articulado en segmentos que
se escalonan con dirección predominante N40 en la mitad meridional y N50-60 en la otra
mitad septentrional. Genéricamente, ambas forman parte de la familia de desgarres senex-
tros asociados al accidente mayor constituido por la falla de Plasencia. Se presentan como
fallas normales, con algún tramo inverso, pero funcionan antes como desgarres senextros.
Es una actividad producto de sucesivos esfuerzos compresivos, NE-SO primeramente y N140-
170 (origen bético) después y principalmente.

Las familias de fallas N 1 0-20 que suelen afectar a los sedimentos que rellenan la fosa mues-
tran un rejuego posterior a otros sistemas. Se han observado dos episodios de actividad
especialmente manifiestos sobre los escarpes de Yeltes, intraarcósico y post-depósitos rojos
(MEDIAVILLA y MARIN-SERRANO, 1988). Puede afectar incluso a los materiales siliciciásti-
cos que se atribuyen al Neógeno superior (Cristo de La Laguna en la Hoja de La Fuente de
San Esteban). Todas estas fallas deben tener relación con un régimen extensional dectecta-
do en otras zonas M Sistema Central (CALVO et al., 1991).

3. GEOMORFOLOGÍA

3.1. ANTECEDENTES

Geológicamente la Hoja de la Matilla de los Caños se encuentra situada en la terminación
occidental de¡ borde sur de la Cuenca del Duero y participa de dos dominios litoestructura-
les bien diferenciados. Por una parte, los materiales metasedi menta rios paleozoicos perte-
necientes al Macizo Ibérico, deformados por la orogenia hercínica y las siguientes, y por otra,
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los sedimentos cenozoicos de la Fosa de Ciudad Rodrigo, afectados por la Orogenia Alpina.
Cada uno de estos dominios presenta unas características particulares que son las responsa-
bles de la variedad y contraste morfológico existente entre ambas zonas.

A nivel morfológico no hay muchos estudios concretos realizados en la Hoja y sólo se dis-
pone de trabajos locales en zonas próximas,- hay que hacer mención aparte de los concer-
nientes a alteraciones y suelos, ya que si bien hay trabajos desarrollados dentro de la zona,
éstos se refieren sobre todo a las características composicionales y texturales sin que se rela-
cionen directamente con las formas o los procesos evolutivos de éstas. Sin embargo la geo-
morfología regional tiene su punto de partida en la investigación de BIROT y SOLE (1954)
sobre el Sistema Central y en esa referencia se enmarcan los posteriores y escasos trabajos
realizados.

En el sur las referencias morfológicas se encuentran en dos trabajos de índole regional y
objetivos distintos: SANZ DONAIRE (1979, 1986) abarcando un estudio general del corredor
tectónico de Béjar y su entorno, y MORENO (1990) que trata aspectos morfoestructurales y
neotectónicos de las sierras de Gata y de la Peña de Francia y sus respectivos piedemontes.

Precursor de la investigación en la zona salmantina es JIMÉNEZ (1970, 1972, 1973) quien en
su tesis doctoral trata sobre su estratigrafía, tectánica, paleontología y rasgos morfológicos
más importantes. Presenta descripciones de los materiales supuestamente adscritos al
Cuaternario y realiza el análisis de aquellas formas que están relacionadas con posibles ras-
gos tectónicos o los evidencian y las debidas a la incisión fluvial.

Dentro de los trabajos en áreas próximas cabe destacar los realizados en la Fosa de Ciudad
Rodrigo, por MOLINA et al. (1982), GALLARDO y MOLINA (1982), CANTANO (1982), CAN-
TANO Y MOLINA (1987), JORDA (1983), MOLINA y JORDA (1 984), en los que se trata sobre
las características morfológicas de la zona y su evolución a lo largo del tiempo. Diferencian
cuatro ciclos dentro de la evolución sedimentaria y morfológica de la fosa: el primero coin-
cide con el desarrollo de un importante perfil de alteración sobre el sustrato hercínico (ini-
cios del Terciario), el segundo se desarrolla en un régimen tectánico más activo y se corres-
ponde con una sedimentación arcósica (Paleógeno s.l.); el tercero corresponde a un periodo
de reactivación del borde sur de la fosa (Mioceno) y la formación de importantes abanicos;
y el cuarto corresponde a la definición y encaj. amiento de la red fluvial con el desarrollo de
depósitos y formas tipo "raña" y terrazas fluviales (Plio-Cuaternario). Otro grupo de traba-
jos próximos corresponden a los realizados con motivo de la elaboración de las Hojas
MAGNA situadas al este (Hojas de Peñaranda de Bracamonte, Alba de Tormes, etc.) realiza-
das durante finales de los años 70 e inicios de los 80; las conclusiones más importantes de
este periodo son la definición de un conjunto de superficies en graderío que se hunden hacia
el sur y la determinación de los diferentes niveles de terrazas, durante el Cuaternario.

En cuanto a los trabajos relacionados con los procesos de alteración, cabe destacar los rea-
lizados por BLANCO et al. (1989), BLANCO (1991) en los que se describe, fundamental-
mente, las características texturales y composicionales del perfil de alteración de color rojo
desarrollado en la zona. Otros trabajos se han referido al perfil de alteración más antiguo
presente en la zona (MOLINA, 1991) y al proceso de silicificación desarrollado sobre los
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materiales del primer ciclo terciario (BLANCO y CANTANO, 1983). Trabajos más recientes
(SANTISTEBAN et al., 1991, ín litt. ab) relacionan los procesos de alteración con los ciclos
evolutivos alpinos mostrando la estrecha dependencia entre formas-alteraciones-seclimentos
y su relación con los estadios de evolución de la cuenca.

3.2. SITUACIóN GEOGRÁFICA Y GEOLóGICA

La Hoja de Matilla de los Caños se encuentra situada en la mitad meridional de la fosa de
Ciudad Rodrigo en la Submeseta Septentrional o de Castilla La Vieja, comprendiendo los
dominios geológico: alpino (terciario) de la propia fosa y hercínico de los materiales cámbri-
cos y precámbricos que en este lugar constituyen su borde.

Los materiales más antiguos representados, casi la mitad de su superficie, corresponden casi
exclusivamente a las formaciones cámbrico-precámbricas de Monterrubio y Aldeatejada
(DIAZ BALDA, 1986), constituidas por metasedimentos esquistosos con conglomerados,
cuarcitas y areniscas. Se sitúan en la Zona Centroibérica de Julivert et al. (1 972) y desde un
punto de vista estructura¡ en el Dominio de los Pliegues Verticales de esa misma zona. El
resultado de la orogenia hercínica es una deformación polifásica acompañada de metamor-
fismo y plutonismo. Se originan pliegues de dirección NO-SE, esquistosidad asociada y una
megaestructura principal: la Antiforma de Martinamor, que es la dibujada en el centro sep-
tentrional de la Hoja de Las Veguillas y cuya prolongación occidental se extiende a ésta.

El Cenozoico, que se emplaza en la otra mitad noroccidental, corresponde a un Paleógeno
medio-superior de carácter arcósico que está tapizado por un complejo sistema de terrazas
neógeno-cuaternarias ligadas al piedemonte de la sierra de Tamames.

La Hoja se sitúa en el límite meridional de la penillanura zamorano-salman tina, que arrasa
el zócalo de este ángulo suroeste de la cuenca del Duero. En concreto, corresponde a los
restos de esta penillanura sobre el bloque elevado del accidente de la fosa de Ciudad
Rodrigo.

La Hoja presenta una orografía muy suave e inclinada hacia el noreste, que tiene un desni-
vel máximo de unos 350 m expresados por la diferencia entre los 1. 128 m del Cerro Mora y
los escasos 780 m del valle del Huebra en su esquina noroeste.

Obviamente, la distribución geológica es la que indica los principales rasgos orográficos.
Sobre los materiales más antiguos del zócalo, que ocupan el 50% de la extensión superficial
de la Hoj

.
a, se sitúan las máximas elevaciones en torno a los 950-1.100 m., mientras que en

el 50% restante, ocupado por el registro sedimentario terciario, la altitud media es sensible-
mente más baja, con cotas máximas alrededor de los 900 m. Las estribaciones de la Sierra
de Frades, en el ángulo suroriental, constituyen varias y estrechas alineaciones con cumbres
próximas a los 1.000 m. (Atalaya Iñigo, 1.037 m; Mora 1. 128 m; El Castillo, 1.038 m). Hacia
el norte y también hacia el oeste se repiten alineaciones montañosas pero muy poco seña-
ladas, con cotas ligeramente superiores a los 900 m, definiendo una suave transición a relie-
ve determinado por las plataformas del piedemonte terciario.
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El valle del Huebra define en el oeste una llanura aluvial superior a un km de anchura y un
trazado consecuente con la pendiente general perteneciente a una red paralela y arbores-
cente, que tiene su origen en las elevaciones meridionales de las sierras de Tamames y
Frades.

El clima continental, pero con corta influencia atlántica, presenta inviernos fríos y prolonga-
dos, veranos cortos y relativamente frescos y un régimen de precipitaciones comprendidas
entre los 500-800 mm irregularmente distribuidas, preferentemente en primavera y otoño.

Administrativamente situada en la provincia de Salamanca y con unos núcleos de población
pequeños y regularmente repartidos, basa su desarrollo económico en la ganadería y en
menor grado en la agricultura (cereales).

3.3. ANÁLISIS MORFOLóGICO

Se realiza un análisis de las formas de relieve, teniendo en cuenta, en primer lugar, la influen-
cia que ejercen la naturaleza y disposición de los materiales, es decir, de la estructura y, en
segundo lugar, la acción de los agentes externos sobre estos materiales ya existentes. En
definitiva, se trata de un análisis desde dos puntos de vista: uno estático y otro dinámico.

3.3. 1. Análisis morfoestructural

Se presentan dos grandes dominios morfoestructurales que coinciden respectivamente con
los ambitos hercínico y alpino representados en la Hoja. El fuerte contraste litoestructural
determinado por ambos dominios señala sensibles diferencias morfológicas aunque no con-
trastes espectaculares.

Sobre el zócalo, la alternancia de materiales de diferente competencia (cuarcitas, conglome-
rados y pizarras fundamentalmente) y una disposición estructura¡ favorable en pliegues de
flancos paralelos que dan lugar a fuertes buzamientos y diques verticalizados de cuarzo, ori-
gina un relieve diferencia¡ muy bien señalado en la mitad suoriental, la más montañosa de la
Hoja. En este subdominio se desarrolla una morfoestructura seudoapalachiana de pequeñas
sierras alargadas ONO-ESE según los rumbos del plegamiento hercínico. Dichas elevaciones
aparecen con los afloramientos alternantes de las formaciones cámbrico-precámbricas de
Monterrubio y Aldeatejada, puesto que están dibujadas por capas de conglomerados, arenis-
cas y cuarcitas, muy abundantes y bien desarrolladas en el contacto entre ambas formacio-
nes. La relativa constancia de las alineaciones montañosas se rompe con la fragmentación
alpina, dando lugar a elevaciones ligeramente escalonadas y discontinuas. El territorio sep-
tentrional definido al norte sobre los tramos más antiguos de la Formación Monterrubio, pre-
senta una topografía más homogénea, de la que apenas destacan suaves alineaciones con
muy poca continuidad señaladas por capas de conglomerados, areniscas y porfiroides.

El límite del dominio morfoestructural hercínico suele presentar segmentos bastante netos
que forman parte de la falla que delimita el borde meridional de la fosa de Ciudad Rodrigo.
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Este importante accidente alpino está muy bien definido y con orientación N 45-55 E entre
Carrasca¡ de¡ Obispo y Vilialba de los Llanos. En el resto pierde definición, sobre todo porque
es sepultada por los ápices de los abanicos culminantes. No obstante, su traza discontinua
puede seguirse tanto al noreste como al suroeste. En ningún caso da lugar a un escalón
neto, pero sí a un cambio sensible en el modelado, apreciable morfológica y topográfica-
mente. Desde una perspectiva regional este accidente puede considerarse la continuidad de
la falla de¡ embalse de¡ Águeda (JORDÁ, 1983).

El Terciario constituye un dominio triangular ajustado a la esquina noroeste sellado por altas
plataformas triangulares dirigidas e inclinadas hacia el noroeste. Bajo ellas y bajo los escalo-
nes de las terrazas que las siguen, aflora el sustrato arcósico y fangoso que rellena la fosa,
que por su limitado afloramiento y por sus propias características litoestratigráficas, no llega
a determinar ningún modelado propio. Éste está definido por el desarrollo y evolución de
una red fluvial consecuente con la pendiente general. Su trama fluvial arborescente y sub-
paralela, se aprieta hacia el noroeste y dibuja unas inflexiones generalizadas en la línea de
delimitación de dominios hercínicos y alpinos. Es un hecho sustentado en el contraste entre
dominios, sin implicaciones neotectónicas. En este sentido, la definición de escarpes de falla
en pequeños sectores se debe a fenómenos de exhumación.

3.3.2. Estudio de¡ modelado

Los agentes externos, al actuar sobre la superficie M terreno, dan lugar a una serie de for-
mas, tanto erosivas como deposicionales. Estas formas se agrupan, según el agente y el pro-
ceso que las origina, en lo que se han denominado sistemas morfogenéticos. En la Hoja son
los sistemas fluvial y poligénico los mejor representados.

Se describen a continuación las principales formas cartografiadas de los diferentes sistemas,
atendiendo a su importancia.

3.3.2. 1. Formas de ladera

Están constituidas por coluviones debido a la acción combinada de¡ agua corriente y de la
gravedad en vertientes. En algún caso sólo dan lugar a formas erosivas sin recubrimiento
alguno (laderas regularizadas). No obstante, son escasas y con representación cartográfica
muy limitada, fundamentalmente restringidas a coluviones arenosos que regulan los escar-
pes arcósicos en forma de cuerpos alargados y estrechos, que en la mayoría de las ocasio-
nes no pueden representarse ca rtog ráf ica mente.

3.3.2.2. Formas fluviales

Todos los cursos fluviales de la Hoja, excepto algunso arroyos de la esquina suroccidental,
presentan un flujo general SE-NO, que mantienen durante su recorrido por el macizo anti-
guo, pero que tienden a inflexionarse hacia el norte una vez en la fosa.
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Corresponden a los fondos de valle de¡ río Huebra y de sus principales tributarios (arroyos
Cedaceros, Valmoro, HuelmosyArganda) sobreel sustrato terciario. La redfluvial sobre el zóca-
lo tiene menos desarrollo, por lo que da lugar a incisiones y muy raramente a ensanchamien-
tos, con la consiguiente aparición de rellenos sedimentarios muy superficiales. Además, ligada
a la evolución de¡ piedemonte, se desarrolla un sistema de terrazas relativamente importante.

Los fondos de valle constituyen formas planas relacionadas con el drenaje actual pero limita~
dos fundamentalmente a los cursos que se emplazan sobre sustrato terciario, y de ellos, sólo
el de¡ Huebra supera los 500 m de amplitud. Este último río presenta un valle relativamente
ancho y un cauce divagante y encajado debido a la escasa pendiente, que se repite también
en otros ríos y arroyos de la región. Todos estos fondos de valle son la expresión morfológica
de depósitos de granulometría y espectro litológico variable y muy poco espesos.

Todo el modelado de la Hoja es consecuencia de la evolución fluvial de un sistema que tiene
su punto de partida en los abanicos aluviales de¡ techo de¡ piedemonte de la fosa de Ciudad
Rodrigo. Dichos abanicos, la referencia morfológica inicial, constituyen plataformas triangu-
¡ares digitadas por la disección y dirigidas hacia el noroeste. Sus ápices sellan y rebasan la
delimitación estructura¡ de la fosa que con orientación general NE-SO es continuación de la
falla de¡ embalse del Agueda. Su raíz apunta hacia los surcos apalachianos del bloque hercí-
nico de la mitad suroccidental de la Hoja donde puede prolongarse a través de superficies
de erosión. Actualmente pueden identificarse hasta cinco abanicos coalescentes de propor-
ciones desiguales, pero todos constituyentes de un único frente común: Tamames, Carras-
calejo de Huebra, Sanchón de la Sagreda, Carrasca¡-Vilialba de los Llanos y Matilla. El pri-
mero de ellos constituye el extremo nororiental del techo del gran piedemonte del río Yeltes,
que tiene como cabecera más inmediata la Sierra de Tamames (Aldeanueva de la Sierra) en
la Hoja de Tamames (527). En ese lugar arranca sobre los 960-880 m, pero en la presente
Hoja, que es donde claramente ya se manifiestan las plataformas tipo raña, se sitúa entre los
920 y 870 m, con una pendiente abierta hacia el norte. Las cotas del resto de las platafor-
mas superiores (890-86Q- 920-860-1 905-850 y 910-870) son algo inferiores, en concordan-
cia con su dimensión, con la profundidad de su ápice y con el entorno montañoso mucho
menos elevado de su área fuente. Todos estos abanicos forman parte de la secuencia de
rañas (rañas 1 y 11) descritas por JORDÁ (1983) y MOLINA y JORDÁ (1 984) en el sector cen-
tral y occidental de este piedemonte.

La articulación de estos abanicos con los valles actuales origina desde el frente de los mis-
mos una secuencia de terrazas escalonadas y más raramente solapadas. El desarrollo de las
mismas se prolonga a través de los cursos más importantes hasta el mismo borde de la fosa
terciaria, pues muy rara y aisladamente se presentan sobre el zócalo hercínico. Todas las
secuencias, incluida la de Huebra, progresan en sus orillas meridionales-occidentales, que-
dando las septentrionales-orientales definidas por un escarpe muy señalado que deja aflorar
el sustrato terciario al que se arrastran los cursos actuales. Se han definido unos siete esca-
lones regular o malamente definidos en el conjunto de todas las secuencias, pero en ningún
caso parcial se desarrollan más de cinco.

El valor total de la incisión del piedemonte es de poco más de 100 m, aunque realmente
pocas veces se alcanzan desniveles superiores a los 75 m. La gran continuidad longitudinal
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El sistema de terrazas tiene obviamente la misma área fuente, aunque gran parte de¡ mate-
rial incorporado a los mismos procede M desmantelamiento de las rañas y de¡ sustrato ter-
ciario sobre el que se asientan. Son también depósitos conglomeráticos siliciclásticos, de
naturaleza cuarcítica y matriz arenosa. La aparición de fracción arcillosa en la matriz depen-
de en gran parte de procesos edáficos superpuestos.

En cuanto a rodamiento, heterometría, espectro litológico y estructura interna. no presentan
acusada diferencia con los abanicos de la raña. Aparte de la posición morfológica, los rasgos
diferenciados de esta secuencia son el sentido decreciente de los centiles y sobre todo de los
procesos de alteración que afectan al sedimento.

Los conglomerados, clastosoportados, están petrológ ica mente constituidos por cantos y gra-
vas de cuarcita y cuarzo con centiles de hasta 40 cm. La matriz arenosa presenta una com-
posición mineralógica dominada por el cuarzo y los fragmentos de roca, aunque en los depó-
sitos más recientes puede aparecer el feidespato. Los niveles arenosos, que son infrecuentes,
se presentan masivos o mostrando estratificación cruzada en surco o planar.

Todo el conjunto se organiza en capas de base erosiva y morfología canalizada con un espe-
sor total que raramente supone los 5 m. Se interpretan como barras diagonales de sistemas
fluviales trenzados de alta energía, con elevada carga de fondo y aguas claras. La ocasional-
mente elevada cantidad de arcilla en la matriz, especialmente en las terrazas más altas, no
implica que se tratara de flujos con una importante carga en suspensión- tiene. pues. origen
diagenético. Todas estas terrazas se interpretan como depósitos de sistemas fluviales trenza-
dos con flujo hacia el noroeste.

Los conos de deyección representados constituyen bancos tabulares de planta cónica y com-
posición variada dependiendo de su área de alimentación, pero esencialmente material suel-
to a base de gravas, arenas y limos (m). Suelen tener carácter funciona¡, pendientes inferio-
res a 51 y dimensiones que oscilan entre los 100 y los 300 m. Se trata de pequeños abani-
cos coalescentes controlados por el régimen hídrico y los cambios de pendiente.

3.4.3. Depósitos con carácter poligénico

3.4.3. 1. Alteraciones

El desarrollo de perfiles de alteración es frecuente en la región salmantina, tanto sobre el
zócalo hercínico como sobre la cobertera cenozoica. igual que en otras regiones hespéricas,
su espesor, extensión y tipología está sujetos a numerosas variaciones, especialmente a su
naturaleza originaria ligada a la situación temporal y a su conservación. Su relación con dis-
tintas formaciones sedimentarias, cenozoicas y mesozoicas, ha permitido la situación crono-
estratigráfica de muchas de estas alteritas (MARTíN-SERRANO, 1988), aunque no siempre su
reconocimiento es fácil.

La alteración más antigua, también llamada fundamental (MARTíN-SERRANO, 1988), afecta
a los metasedimentos de¡ zócalo sepultados por las formaciones siderolíticas cretácico/ter-
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ciarias de¡ suroeste de Salamanca, por lo que se identifica en una aureola en torno a dichos
afloramientos. Aunque es presumible que muchos de los restos de alteritas de la Hoja ten-
gan su origen en dicho proceso de alteración, la erosión y la superposición de otros proce-
sos de alteración más modernos imposibilita su reconocimiento. Aunque sólo se ha conser-
vado la raíz de los perfiles alterados, el espesor de los mismos y la profundidad de las trans-
formaciones mineralógicas y geoquímicas, no son sino indicativos de su importancia en la
evolución M relieve y de la sedimentación continental cretácico-terciaria. Los metasedimen-
tos esquistosos han sufrido una importante argilización caolinítica y numerosas segregacio-
nes de hierro y sílice que en los niveles más superficiales de¡ perfil, casi siempre erosionados,
logra la desaparición de su estructura original, preservándose de esa destrucción tan sólo los
materiales más resistentes: el cuarzo de los filones y las capas o barras siliciciásticas.

Uno de los rasgos más frecuentes sobre los pizarrales de esta Hoja, la aparición de áreas
terrosas de color rojo y aprovechamiento agrícola, se debe a otro tipo de alteritas generali-
zadas y que regionalmente se han interpretado correlacionables con unas formaciones sed¡-
mentarias de¡ mismo color cuya posición estratigráfica es próxima al Mioceno inferior-medio
(MARTíN-SERRANO, 1988) y muy abundantes en toda la región salmantina. Estas rubefac-
ciones afectan no sólo a los metasedimentos del zócalo, sino a los afloramientos cretácico-
paleocenos de la cuenca ausentes aquí. La presencia de estas alteritas sobre el zócalo de la
Hoja es escasa. Se asientan sobre los valles que se dirigen al noroeste y deben estar relacio-
nadas con las formaciones rojas miocenas.

De forma general se acepta la condición epidérmica de esta alteración roj. a y por tanto su
carácter edáfico, pero también su relación con la circulación de freáticos, especialmente
sobre las formaciones sedimentarias terciarias. Su color tan llamativo y espectacular no es
sino producto de la liberación de hierro de minerales que lo contienen (especialmente bioti-
ta). Pero éste no es el único proceso que da lugar a este tipo de alteritas. Se han descrito,
además de la rubefacción, otros como argilización, karstificación y carbonatación y según un
orden de aparición determinado (BLANCO et al., 1989): argilización por transformación de
minerales lábiles (micas, feldespatos), dando lugar a neoformación de arcilla (¡lita y esmecti-
ta) y liberación de hierro y calcio cuando el sedimento se encuentra saturado en agua,- rube-
facción como resultado de la fijación del hierro libre en la solución acuosa oxidándose a
hematites al producirse la desecación del sedimento; la carbonatación como resultado del
acentuamiento de la acidificación da lugar a la precipitación del carbonato de cuya reitera-
ción resultan potentes costras carbonatadas especialmente abundantes en el área de San
Muñoz. Al sur de esa localidad también se han observado fuertes procesos de silicificación
que afectan al techo de las arcosas paleógenas en la misma discordancia con los conglome-
rados y fangos rojos.

La presencia de alteritas ocres, tan generalizada en otros sectores del zócalo de la región,
queda restringida a apariciones junto a las cabeceras de las rañas en clara relación con ellas
y a manchas discontinuas prolongadas hacia el interior de los valles hercínicos. En algún
caso aparecen en clara superposición, epidérmica y penetrativa, sobre algún sector parti-
cular del extenso manto de rubefacción anterior. Este tipo de alterita con importantes pro-
cesos de argilización (¡¡lita y caolinita) con segregaciones de goethita, implicaría en relación
a la alteración roja una mejora sustancial del drenaje en los perfiles. La aparición de suelos
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muy evolucionados sobre las plataformas aluviales más altas de¡ piedemonte (rañas) está
ligada a este proceso. Se desarrollan luvisoles ócricos con horizontes argílicos importantes
y un tono general amarillento. Este tipo de suelos amarillos que aparecen en la zona inter-
tropical están asociados a climas predominantemente húmedos, sin periodo seco notable,
y deben su color a la presencia de goetita, mientras que los suelos rojos deben su color a
productos ferruginosos amorfos con un clima más estaciona¡ (SEGALEN, 1969, en ESPEJO,
1978). Es lo que sucede en este caso, pues estos suelos se desarrollan sobre los depósitos
rojos M piedemonte, herencia de condiciones más estacionales que podrían cambiar a más
cálidos y húmedos dando lugar tras la formación de los horizontes argílicos la ocreización
de¡ perfil.

3.4.3.2. Glacis

Se trata de mantos muy superficiales de geometría cónica. Por su carácter coalescente cons-
tituyen bandas alargadas que con pendientes muy suaves articulan algunos elementos mor-
fológicos. De composición terrígena, pero incluyendo localmente gravas y material arenoso,
se interpretan como depósitos de pequeños abanicos controlados por un régimen hídrico
estacionaL

3.5. EVOLUCIóN MORFODINÁMICA

3.5. l. Problemas cronológicos

3.5. 1. 1. Las secuencias de alterítas

La profundización diferencia¡ de¡ zócalo se asocia a importantes procesos de alteración M
mismo (MARTíN-S E R RANO, 1988). Muchas alteraciones también afectan a la cobertera alpi-
na, pero éstas tienen mucha menor incidencia en el relieve. Las alteritas más potentes se con-
servan precisamente bajo esa cobertera por lo que su localización más frecuente constituye
una orla en torno a la misma. Pero ta4ién muchas zonas internas del macizo antiguo apa-
recen cubiertas de material suelto superficial producto de la meteorización.

A muro de la formación siderolítica cretácico-paleocena del suroeste de la cuenca del
Duero, se encuentran las alteraciones más profundas e intensas (CORROCHANO Y QUIRO-
GA, 1974,- JIMÉNEZ, 1974; CORROCHANO, 1977; BUSTILLO Y MARTíN-SERRANO, 1980,.
BLANCO y MOLINA, 1980). Por su relación cartográfica y su correlación petrológica, mine-
ralógica y geoquímica con dicha formación, se las cataloga como finimesozoicas (MOLINA
et al., 1989). De la misma forma otros mantos de alteración más modernos pueden situar-
se cronoestrati g ráf ica mente por su relación con otros depósitos de la cuenca, al mismo
tiempo que asocian con determinados elementos geomorfológicos. En ese sentido tanto las
alteritas rojas como las ocres pueden posicionarse en función de unos depósitos correlati-
vos. Las primeras serían sobre todo las causantes de las formaciones rojas atribuidas al
Mioceno inferior, medio, y las segundas a los terrígenos del Neógeno superior (MARTíN-
SERRANO, 1988, 1989; SANTISTEBAN et al., 1991, 1992).
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Por las observaciones actuales, las alteritas prepaleocenas tienen una importancia morfoló-
gica y estratigráfica capital comparativamente con el resto. Por ello es correcto suponer que
muchos de los rasgos de alteración impresos en el paisaje hercínico son heredados de tal pro-
ceso con mayores o menores retoques de otras etapas más modernas. De hecho podría afir-
marse que existe una etapa de alteración fundamental, herencia mesozoica que presenta
modificaciones posteriores con mayor o menor importancia.

3.5.1.2. El problema del encajamiento

La ambigüedad de las referencias cronológicas disponibles plantea graves problemas a la
hora de catalogar y situar los procesos de degradación del piedemonte de la Fosa y la inci-
sión de la red fluvial.

Aparte de la cronoestratigrafía de las formaciones sedimentarias que constituyen el relleno
de la Fosa, es preciso buscar apoyo en el análisis de las litofacies de los depósitos ligados al
encajamiento. Puesto que existen analogías entre estos y algunas de la formaciones tercia-
rias más características en el suroeste de la Cuenca del Duero, resulta inevitable intentar esta-
blecer comparaciones. Unos y otros depósitos tienen también una relación común con algu-
nos tipos de alteritas que se presentan, tanto sobre el zócalo como sobre las formaciones
terciarias más antiguas, por lo que dicha correlación se hace extensible a éstas.

De ser ciertas tales correlaciones, los planteamientos tradicionales que aseguran una etapa de inci-
sión relativamente reciente y entrada exclusivamente en el Cuaternario, deben ser rotundamen-
te desechados, pues el encajamiento de la fosa y de algunas partes del suroeste de la cuenca
comienza ya durante el Terciario. El hecho de que esta hipótesis pueda apoyarse en argumentos
cartográficos y geomorfológicos razonablemente contrastados en otras áreas de la región
(MARIN-SERRANO, 1988, 1991), no implica que deba considerarse siempre con precaución.

3.5.2. Evolución del relieve

La penillanura salmantina es el punto de partida de la reconstrucción de la historia paísajís-
tica de la Hoja. Pero antes existen otras referencias- las de los elementos sobre ella destaca-
dos, que es el caso de las sierras de la Peña de Francia, Tamames y de Frades, cuyas estriba-
ciones occidentales se encuentran en esta Hoja. Ésta constituye un relieve de resistencia y
como se constata por los pequeños replanos que contiene, de evolución policíclica y géne-
sis diferencia¡ como consecuencia de la desestabilización de las condiciones mesozoicas
(GARCíA ABAD y MARIN-SERRANO, 1980). Dicha sierra no es sino testimonio de una época
madura, estable y con una climatología tropical especialmente agresiva como atestiguan los
sedimentos siderolíticos correlativos presentes en las hojas vecinas. El desmantela miento de
las alteritas mesozoicas desde el final del Mesozoico y durante los albores del Terciario da
lugar, en la cuenca, a tales depósitos y sobre el zócalo a una topografía rebajada cuyo esta-
do final después de una lenta evolución policíclica es la penillanura fundamental (MARTíN-
SERRANO, 1988). Este concepto recoge un conjunto de superficies agrupadas en escalona-
mientos muy próximos y sin diferenciación en el horizonte.
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A partir de las altas superficies de la raña, se ha rejuvenecido el relieve con el encajamiento
de la red fluvial, escasamente sobre el zócalo pero relativamente importante sobre la fosa.

Previamente, la sedimentación durante el Paleógeno medio y superior supone la continuidad
en la erosión M macizo antiguo y también el inicio de su fragmentación, con la consiguiente
movilidad de bloques a favor de importantes líneas de accidentación. Sin embargo, la etapa
más importante de esta actividad geotectónica parece concretarse después M Paleógeno,
en relación con la sedimentación de conglomerados, arenas y fangos rojos miocenos. Dichos
depósitos acaban sellando el accidente meridional que delimita la fosa, por lo que es de
suponer el cese de su actividad antes de la conclusión de dicha etapa.

Los mantos de raña están ligados a la jerarquización de la red fluvial. Éstas y las terrazas que
las siguen constituyen una secuencia continua perfectamente articulada con el drenaje
actual. El control que ejerce la fuerte incisión, en el entorno de los Arribes, M sistema
Duero-Tormes necesariamente tiene que implicar una relación directa entre ésta y la degra-
dación M piedemonte. La disección de éste en particular y la de la fosa en general queda-
ría determinada por la progresiva captura de la fosa de Ciudad Rodrigo por el encajamiento
de los Arribes en el sentido expuesto por MARTíN-SERRANO (1991). Es una situación palpa-
ble al comparar el valor progresivo de la degradación de oeste a este, es decir, las cuencas
de¡ Agueda, Yeltes y Huebra.

La cronología de estos procesos, como la de la propia raña, es siempre un problema. Los
datos disponibles determinan que la construcción M piedemonte es entre el Paleógeno
superior y el Mioceno inferior medio y correlativa al levantamiento de la Cordillera,- para este
episodio inicial de degradación M piedemonte, es decir el emplazamiento de la Raña, el
Neógeno superior/termina¡ y desde esta etapa hasta la actualidad, el resto. Concretar más es
por el momento imposible.

La evolución climática deducida a partir de¡ registro sedimentario y de las alteritas durante el
Paleógeno medio-superior es tendente a la aridez. En el Neógeno inferior se alcanzan con-
diciones de tipo mediterráneo, mientras que en el Neógeno superior la tendencia sería a con-
diciones de humedad mayores.

3.6. PROCESOS ACTUALES

En la actualidad, los procesos morfogenéticos dentro de la Hoja actúan con tasas imper-
ceptibles. Esto es debido a la conjunción de varios factores. Por una parte, la transforma-
ción de¡ paisaje por el uso agrícola ha dado lugar a la estabilización de muchas laderas. Por
otra, ha habido una modificación de los patrones de drenaje mediante la creación de una
red artificial regulada y la desaparición de cauces antiguos, por los efectos de la concen-
tración agrícola. Asimismo, la regulación de los principales cauces mediante embalses ha
provocado un importante cambio en el régimen hídrico de éstos al homogeneizar el caudal
a lo largo M año, lo que ha provocado su estabilización. Probablemente, la tendencia cli-
mática actual (un menor contraste estaciona¡) también amortigua también los procesos
morfogenéticos.

56



La confirmación de tales argumentos está en el hecho de que con anterioridad al uso inten-
sivo M terreno y de la regulación fluvial, hay registro histórico de que los procesos de ero-
sión y sedimentación ligados eran más importantes (p. ej. avenidas y desbordamientos
importantes de¡ río Tormes unos kms al este).

En conclusión, no hay una importante actividad morfogenética en la actualidad debida la
acción antrópica enfocada a menguar las modificaciones naturales de¡ paisaje.

4. PETROLOGíA

En este capítulo se describen, por una parte, las características generales de¡ único granito
aflorante en la Hoja que corresponde al macizo de Ardonsillero-Rodasviejas y, por otra, el
metamorfismo regional y su relación con las fases de deformación.

4.1. ROCAS íGNEAS

El reducido cuerpo granítico aflorante se ha clasificado como granito de dos micas y leuco-
granito holomoscovítico sincinemático D2, en función de su relación con las fases de defor-
mación hercínicas, así como en sus características petrológico-mineralógicas más elementa-
les, siguiendo en este sentido el tipo de clasificación propuesto por BELLIDO et al. (1987)
para las rocas graníticas de¡ N de Galicia.

4. 1. 1. Granitos de dos micas y leucogranitos holomoscovíticos sincinemáticos D2-
Macizo de Ardonsíllero-Rodasviejas

Afloran en la esquina NW de la Hoja, en afloramientos escasos (abundante recubrimiento
Terciario) y de mala calidad, continuándose hacia el N por la Hoja de Barbadillo (477) donde
se observan mejor. Este macizo, en su parte NW (Hojas de Barbadillo y Villavieja de Yeltes)
está intruido por el granito tardío de Cipérez-Garcirrey; hacia el NE está en contacto con
metasedimentos véndico-cámbricos (Monterrubio-Adeatejada), presentando ambos mate-
riales la misma dirección de la foliación y hacia el S con los metasedimentos citados y el recu-
brimiento terciario.

Está constituido por una serie de granitos y leucogranitos de dos micas, de tamaño de grano
variable de medio a grueso, y que presenta una fuerte deformación, la cual se observa muy
bien, pues produce una fuerte foliación. En este sector, la foliación presenta una dirección
NI 30'E y un buzamiento de 60-70' al SO. Se pueden observar a simple vista minerales acce-
sorios como turmalina, granates, apatito, presentando estos una distribución muy irregular,
pero siendo en algunos puntos muy abundantes, sobre todo la turmalina y los granates.

Los enclaves que presenta son de tipo metamórfico, con unos tamaños que varían desde
centimétricos hasta 2-3 m. de diámetro. Los diques son principalmente de cuarzo ("sierros"),
con direcciones al NE, coincidentes con la fracturación tardihercínica, pegmatitas y aplitas.
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Ante los malos y escasos afloramientos que se observan en esta Hoja se describirá la petro-
grafía en base a las láminas delgadas tomadas en la Hoja contigua de Barbadillo (477).

la textura es holocristalina, heterogranular, de grano medio a medio-grueso, con orientación
deformativa. Los minerales esenciales son: cuarzo, feidespato potásico, plagioclasa, biotita y
moscovita. Los minerales accesorios son: cordierita, completamente pseu domo rf izada, anda-
lucita, sillimanita, opacos, circón y apatito. Los minerales secundarios son.- sericita, moscovi-
ta, clorita y rutilo como resultado de los distintos procesos de desestabilización de los dife-
rentes minerales esenciales y accesorios.

El cuarzo se presenta con un tamaño de grano variable. Da la impresión de haber sufrido
un proceso de recristalización, pues presenta formas bastante poligonales, sin extinción
ondulante muy fuerte, con puntos triples de unión, lo cual no concuerda con la foliación
que presenta en el campo. En aquellos cuarzos con extinción ondulante, se observa una
tendencia de los granos a la poligonitización. Otros tipos de cuarzo de origen tardío son
aquellos que se encuentran incluidos dentro de las mocovitas tardías o formando bordes
simplectíticos.

El feldespato potásico está casi completamente desestabilizado a moscovita y sericita princi-
palmente, siendo de difícil reconocimiento.

La plagioclasa presenta formas anhedrales o se encuentra de forma intersticial, presenta la
macla de la albita, nada pertítica. Está alterada con una intensidad variable a sericita y mos-
covita. El contenido en anortita es inferior a 10%.

La biotita se presenta en pequeñas placas, con un pleocroísmo que varia de marrón-roj1
izo a

casi incolora. Se encuentra marcando una foliación. Está muy desestabilizada a moscovita.
La cioritización es muy escasa, dando como subproducto rutilo. Presentan inclusiones de
opacos y circones estos últimos desarrollan halos pleocroicos.

La moscovita en su mayoría es de origen secundario, procedente de la desestabilización de
varios minerales, los cuales se describen a continuación. Moscovita procedente de la biotita,
la cual se presenta en grandes placas, con restos de biotita en su interior, así como de opa-
cos, circones; suele presentar la misma exfoliación y la misma extinción, con lo cual también
marcan la foliación dentro de la lámina. Otro tipo de moscovita procede a partir de la deses-
tabilización de la andalucita también se presenta en grandes placas, las cuales conservan
pequeños restos de andalucita. Moscovita procedente M feldespato potásico también se
presenta en grandes placas. Estos tipos de moscovitas suelen tener incluido cuarzo, así como
desarrollar bordes simplectíticos. Otro tipo de moscovita de menor tamaño es el que se pro-
duce a partir de la desestabilización de la plagioclasa y cordierita.

La andalucita se presenta como restos incluidos en las moscovitas; presenta un ligero pleo-
croismo, que va de un rosa pálido a incoloro.

La cordierita se encuentra completamente pseudomofizada a moscovita y sericita, presen-
tándose estos minerales en formas bastante prismáticas.
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Petrográfica mente, este granito se puede clasificar como un leucogranito de dos micas.

Por lo que se refiere a los enclaves de origen metamórfico (corneanas), estos presentan una
foliación relicta ligeramente plegada, la cual se encuentra marcada principalmente por la bio-
tita. Todo ello ha sufrido un proceso de recristalización, presentando los minerales formas
subinedrales, sin fuerte extinción ondulante.

La mineralogía que presentan estos enclaves es la siguiente: cuarzo, plagioclasa biotita, mos-
covita, cordierita, clorita, turmalina, circones, opacos.

Algunas de las características más importantes de estos minerales son:

El cuarzo se presenta con formas poligonales, con puntos triples de unión y sin una extin-
ción ondulante muy fuerte, dando lugar a una textura típica de recristalización.

La plagioclasa es subhedral a anhedral, con la macla de la albita. Las medidas realizadas
sobre el contenido en anortita dan una composición de oligoclasa ácida. Están poco o nada
sericitizadas.

La biotita se presenta en formas subinedrales, de color marrón-rojizo. Se encuentra marcan-
do una esquistosidad muy grosera, la cual está ligeramente plegada. Está poco alterada a
clorita, con formación de rutilo, así como desestabilizada a moscovita. Se puede observar
una biotita de pequeño tamaño que procede de la retrogradación de la cordierita y que está
parcialmente cloritizada.

La moscovita es mucho más escasa que la biotita, presentándose con el mismo tamaño o en
placas un poco mayores. Se pueden diferenciar dos mocovitas, una de origen primario y otra
de origen secundario y procedente de la retrogradación de la biotita y de la cordierita.

La cordierita se observa en formas bastante prismáticas y está totalmente pesudomorfizada
a clorita, moscovita, cuarzo biotita y feldespato potásico.

4.2. METAMORFISMO REGIONAL

El conjunto de materiales metamórficos aflorantes en la Hoja de Matilla de los Caños es de
naturaleza muy similar al de las hojas vecinas de Salamanca y las Veguillas. Estos materiales
son identificables con los metasedimentos de las formaciones Monterrubio y Aldeatejada y
corresponden principalmente a metapelitas y metagrauvacas con intercalaciones de micro-
conglomerados, porfiroides y algunos niveles carbonatados. Todo este conjunto metasedi-
mentario presenta por efecto M metamorfismo regional hercínico, paragénesis y asociacio-
nes minerales de grado medio-bajo a muy bajo.

Los materiales pelíticos y peliticoarenosos son los más comunes y se encuentran transfor-
mados en pizarras y filitas ciorítico-sericíticas, con distintas proporciones de cuarzo y plagio-
clasa. Es relativamente frecuente en estas rocas la presencia de finas laminaciones sedimen-
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tarias que definen nítidamente la So. Con carácter generalizado, se observa el desarrollo de
una esquistosidad de flujo que en los sectores meridionales de la Hoja es la esquistosidad
principal y que corresponde a la esquistosidad asociada al plegamiento producido durante la
primera fase hercínica. Esta esquistosidad se encuentra variablemente definida por la orien-
tación de los filosilicatos (clorita y sericita), y puede encontrarse rodeando en ocasiones a
pequeños microfenoblastos de clorita, de crecimiento precinemático o sincinemático precoz
con respecto a Dl.

En los materiales samíticos más gruesos, en algunos casos en los que las estructuras defor-
mativas son poco acentuadas, se puede observar que los clastos presentan morfologías bas-
tante angulosas, lo que concuerda bastante bien con la escasa madurez composicional de
estos sedimentos detríticos, en los que la plagioclasa suele ser un componente relativamen-
te abundante. La mineralogía de estas metasamitas está generalmente compuesta por cuar-
zo, plagioclasa, clorita y moscovita, encontrándose en proporciones accesorias opacos, cir-
cón, apatito y moscovita.

Entre los materiales más groseros se encuentran intercalaciones de la serie de microconglo-
merados y porfiroides. En estas rocas, los clastos de mayor tamaño son de cuarzo y plagio-
clasa aibítica y se encuentran empastados en una matriz arenosa de cuarzo, albita y con pro-
porciones restringidas de moscovita y clorita. En algunos casos, también se encuentran entre
los elementos clásticos de mayor tamaño fragmentos de cuarcitas, pizarras y posiblemente
de alguna roca ígnea afanítica parcialmente recristalizada.

En algunos de estos porfiroides se ha observado una fuerte deformación, con un marca-
do estiramiento de los clastos de cuarzo, que pueden estar transformados en "ribbons".
Este tipo de deformación puede encontrarse relacionado con los efectos de la 2 a fase
deformativa hercínica, que se hace claramente patente en la zona septentrional de la
Hoja.

También se encuentran intercalados en la serie algunos niveles carbonatados, en general de
escasa importancia. Estas rocas carbonatadas son relativamente impuras, conteniendo pro-
porciones variables de plagioclasa ácida y cuarzo como componentes detríticos. Estos com-
ponentes se encuentran dispersos en una masa de carbonato recristalizado de grano grue-
so, constituyendo pequeñas bolsadas de gránulos, con formas irregulares. En algún caso se
han encontrado algunos porfidociastos de plagioclasa ácida, y posiblemente de feidespato
potásico albitizado, muy similares a los que se encuentran en los porfiroides. Estos hechos
inclinan a pensar que estos sedimentos carbonatados se han originado en un área de plata-
forma con aportes de origen volcanogénico.

En estas rocas, además de la mineralogía referida, que es la predominante, puede encon-
trarse ciorita, clinozoisita, circón, y algunos posibles fragmentos de minerales ferromagne-
sianos oxidados. El grado de deformación que presentan es poco intenso.

En la zona septentrional de la Hoja se encuentra un conjunto de filitas pelítico-grauváquicas
cuyas características sedimentológicas y composicionales son completamente análogas a las
de las rocas previamente descritas. No obstante, en estas rocas se aprecia una deformación
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mucho más intensa, que está determinada por la superposición de los efectos de la 2.' fase
deformativa hercínica, y una intensidad de metamorfismo ligeramente superior, que se mani-
fiesta en la aparición generalizada de biotita.

La mineralogía de estas rocas está comúnmente representada por cuarzo, plagioclasa ácida,
biotita + ciorita, y moscovita.

La esquistosidad dominante en estas rocas es la de la segunda fase hercínica, que se
sobreimpone a las estructuras de la segunda fase y está definida fundamentalmente por los
filosilicatos, aunque es generalizada la presencia de microfenoblastos de biotita, abrazados
por la esquistosidad de segunda fase.

La información que puede deducirse sobre la evolución metamórfica hercínica a partir de las
observaciones realizadas en esta hoja es escasa, ya que de forma generalizada nos encon-
tramos con asociaciones de grado bajo y muy bajo y con una mineralogía muy banal. No
obstante, es de destacar que en el sector septentrional, donde más patente se hacen los
efectos de la segunda fase deformativa, se han alcanzado durante su funcionamiento, y
posiblemente al final de la primera fase, condiciones de cristalización de biotita bastante
generalizadas, mientras que en ¡a zona meridional la aparición de la biotita es muy restrin-
gida, predominando la paragénesis con clorita.

La evolución metamórfica de este sector, a pesar de la falta de información debido a la
ausencia de minerales índices, debe enmarcarse en un modelo análogo al de las hojas veci-
nas, con una primera fase de presiones intermedias y una segunda de relación T/P más ele-
vada. No obstante, el bajo grado metamórfico alcanzado en ambos eventos determina que
localmente no puedan ser discriminados sus efectos.

S. HISTORIA GEOLóGICA

Tiempos precámbricos (Precámbrico terminal a Véndico-Cámbrico)

Hay evidencias de una tectogénesis Cadomiense en el dominio de los pliegues verticales de
la zona centroibérica- a) las discordancias entre el Alcudiense inferior y el superior [BOUYX,
(1970), ORTEGA y GONZÁLEZ-LODEIRO (1983)J, las mismas que entre el Grupo Domo
Extremeño y los Grupos lbor y Valdelacasa de ALVAREZ-NAVA et al, (1988). b) El vulcanismo
o plutonismo asociado, como la presencia de ortoneises prehercínicos en la Antiforma de
Martinamor (GONZALO et al. 1975) o en la Antiforma de Castellanos (DIEZ BALDA et al.
1992) etc. c) Una sedimentación de tipo "flysch" relacionada con depósitos sinorogénicos
en un margen pasivo (cuenca de antepaís) (QUESADA, 1991).

Las discordancias locales, las facies existentes, la presencia de depósitos deslizados en masa
(olistostromas), así como el basculamiento de bloques y el vulcanismo asociado se pueden
explicar en el contexto de una tectónica extensional y en relación con fallas que pudieron
tener componentes transcurrentes. Este episodio extensional habría seguido de cerca la fase
Cadomiense de la orogenia panafricana [VIDAL et al. (in litt)].
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Tiempos Preordovícicos (Vendiense superior-Cámbrico inferior)

Considerando las descripciones y correlaciones establecidas en el Dominio de los pliegues
verticales (véanse apartados l., 1. 1. y 1. 1A., con posterioridad al plegamiento de los mate-
riales de¡ Domo de las Hurdes (Serie Inferior o Domo Extremeño) y durante la sedimentación
del Grupo Valdelacasa (Fms. Monterrubio, Aldeatejada, etc.) habría una estructuración del
área por efecto de grandes fallas normales que controlarían la sedimentación del Grupo
Valdelacasa anteriormente citado (ORTEGA et al. 1988), como también se indica en la últi-
ma parte del párrafo anterior. Las discordancias preordovícicas y la sedimentación de las
series del Tremadoc se interpretan como relacionados con una tectónica de bloques,
Mc DOUGALL et al. (1987).

El Grupo Valdelacasa discordante sobre el Grupo Domo Extremeño (o también Domo de las
Hurdes), tiene un espesor de más de 4.000 m. y se deposita en una cuenca que evoluciona
desde condiciones de plataforma-talud a someras ("near shore").

La fase preordovícica (antiguamente denominada sárdica) no presenta evidencias en el área
de estudio, aunque adquiere cierto desarrollo en zonas colindantes, como Tamames (Hoja
527), Ciudad Rodrigo (Hoja 525), Villar de Ciervo (Hoja 500), etc., donde además de detec-
tarse la discordancia cartográfica entre el Ordovícico y su sustrato provoca un basculamien-
to generalizado de los materiales vénd ico-cá mb ricos hacia el S y produce pliegues suaves,
que podrían ser consecuencia del rejuego en dirección de las fallas normales citadas ante-
riormente. Recientemente se atribuye un carácter extensional a esta deformación en la que
se generarían basculamientos y semigrabens ligados a las fallas normales, que también expli-
carían la distribución irregular de los depósitos del Ordovícico inferior, así como los cambios
de potencia o de facies de estas series (MARTíNEZ CATALÁN et al. 1992).

La ausencia de Cámbrico medio y superior debe atribuirse a la emersión y regresión que pro-
voca dicha fase de deformación.

Tiempos ordovícicos, silúricos y devónicos.

Sobre el irregular paleorrelieve generado por las deformaciones previas y erosión subsi-
guiente a la etapa de deformación preordovícica se produce la transgresión postcámbrica.
GUTIÉRREZ MARCO et al. (1990) agrupan los diversos episodios sedimentarios o megase-
cuencias que forman el hipercicio postcámbrico, en la Zona Centroibérica, en dos grandes
unidades: la primera, que va desde el Ordovícico inferior al Carbonífero inferior y que inclu-
ye tres megasecuencias de materiales preorogénicos y sinorogénicos tempranos, y la segun-
da, que comprende el Carbonífero medio y superior y es una megasecuencia de materiales
postorogénicos.

En la región de Salamanca se evidencian, aunque incompletas, dos megasecuencias de la pri-
mera unidad (preorogénicas): la ordovícica y la silúrico-devónico inferior.

En la megasecuencia ordovícica (HUNNEBERG-LLANDEILO) se podrían diferenciar, de acuer-
do con PORTERO y DABRIO (1988), tres unidades tectosed ¡ menta rías (UTS). Las dos UTS
basales reflejarían, por una parte, el control ejercido por el paleorrelieve (sedimentación flu-
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vio-marina), y por otra, la constancia de facies de la C. Armoricana (plataforma sublitoral),
con un marcado carácter transgresivo en un margen de cuenca extensivo. La tercera UTS, de
predominio pelítico en la base y niveles arenosos a techo, manifiesta un avance de áreas
subiitorales sobre la plataforma externa. Durante el Ordovícico superior o bien no se produ-
jo sedimentación o bien (más probable) las series fueron erosionadas antes de¡ Silúrico.

En la megasecuencia Silúrico-Devánico inferior se pueden diferenciar dos UTS. La basal está
relacionada con la erosión de la plataforma ordovícica (bien por emersión ligada a la fase
tacónica o bien por un descenso relativo de¡ nivel M mar (giaciaciones) y asociada a una
etapa de extensión cortical con fracturación y volcanismo asociados. Estos desniveles tectó-
nicos producen cuencas locales y taludes bien desarrollados. La UTS superior, peiítica con vul-
canitas en la base y con tramos arenosos a techo, refleja una secuencia de somerización con
vulcanismo asociado (lavas básicas con marcado carácter alcalino).

Es posible, como indica DIEZ BALDA (1986), que en el área de Salamanca se sedimentasen
todo el Silúrico superior y el Devónico, porque aunque no se han conservado (erosión post-
hercínica), de las paragénesis encontradas en las rocas volcánicas silúricas M núcleo M sin-
clinai de Tamames-Ahigal se deducen unas condiciones de presión de 1 a 4 kbars, que pue-
den indicar un apilamiento de sedimentos de más de 3 km.

Tiempos hercínicos

Los materiales hasta aquí depositados (y conservados) tanto precámbricos como paleozoicos
son deformados durante la orogenia hercínica. Esta orogenia es de carácter polifásico (tres
fases principales de deformación y algunas estructuras más tardías y menos importantes) y
va acompañada de metamorfismo y plutonismo. Las características de la primera fase (D1) se
han descrito en el Capítulo 2 (Tectónica). Durante ella, la región sufre un fuerte acortamien-
to NNE-SSW. El metamorfismo M, comienza con esta fase y alcanza su máximo desarrollo al
principio de la segunda. Es de grado bajo, en la mayor parte del área estudiada, y alcanza el
grado medio en las zonas más profundas (isograda de la estaurolita o incluso de la sillima-
nita. Es un metamorfismo del tipo de presión intermedia).

Las características de la segunda fase (D2) están descritas en el Capítulo 2 (Tectónica).
Durante ella tiene lugar la intrusión de los granitos y leucogranitos de dos micas de
Ardo nsi 11 ero-Rodasviejas. Esta fase se interpreta en relación con un gigantesco cizallamiento
dúctil de carácter extensional, que desplazó hacia el SE las partes superiores con respecto a
las inferiores. La evolución metamórfica durante la D2 supone una fuerte descompresión
(probablemente isotérmica) durante la cual se generaron abundantes fundidos y migmatitas.
La extensión y descompresión es coherente con el carácter extensional deducido para este
cizallamiento D2 que sería responsable de la sustración de corteza y del apretamiento obser-
vado en las zonas metamórficas (casi desparición de la zona del almandino) (DIEZ BALDA et
al., 1992).

Como se ha dicho en el capítulo de Tectónica, la tercera fase pliega las estructuras previas y
puede originar f iguras de interferencia del tipo 3 de RAMSAY (1967). También pliega las iso-
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gradas de¡ metamorfismo M,. El metamorfismo M3 es posterior a la deformación D2 y es
retrógrado.

Tiempos tardihercínicos.

La región fue afectada por la fracturación tardihercínica, siendo el sistema más evidente el
de dirección N40E senextro (PARGA, 1969). Estas fallas han podido jugar posteriormente en
tiempos alpinos y hasta recientes como normales o inversas. Por ejemplo la que afecta al
Terciario al N del sinclinal de Endrinal, que presenta escarpes recientes.

Tiempos alpinos

Durante la mayor parte del Mesozoico, el Macizo Hespérico representó un área emergida
con relieves poco importantes y tectánicamente estable. La ausencia de sedimentación
durante este periodo y la actuación de un clima tropical húmedo dieron lugar a la formación
de un importante manto de alteración laterítico sobre los metasedimentos y rocas ígneas del
zócalo (MARTíN -S ERRANO, 1988).

La desestabilización de las condiciones tectónicas y climáticas da lugar al desmantelamiento
de los perfiles de alteración heredados del Mesozoico. Sus relictos quedan acumulados sobre
una paleotopografía irregular que es la suma de erosión diferencia¡ y tectónica.

Los sistemas fluviales trenzados de las unidades sicierolítica y síficea de los alrededores de
Salamanca constituidas a expensas de estos perfiles desmantelados, fosilizan progresiva-
mente estos relieves en las áreas más próximas a la cuenca de sedimentación, de tal forma
que en el Paleóceno el paisaje estaba dominado por la planitud de un piedemonte salpica-
do de inselbergs.

De nuevo la fragmentación del área, especialmente la meridional (¿fase Neolarámica?)
cambia el entorno geográfico regional. La sedimentación fluvial paleógena atestiguada
por el registro arcósico, es pareja a una gran revolución morfoestructural en la región: la
fragmentación y movilidad tectónica del macizo con la elevación del Sistema Central y
hundimiento de la cuenca, cuya persistencia hasta el inicio del Neógeno da lugar a que
los propios sedimentos paleógenos se encuentren afectados. Paralelamente prosigue una
lenta y continuada denudación con carácter selectivo que da como resultado un paísaj

.
e

muy parecido al que se contempla sobre el nivel de penillanura. Se crean valles de origen
tectónico que tienen su máxima expresión en la fosa de Ciudad Rodrigo, desarrollándo-
se un paisaje fluvial que da lugar a un importante registro sedimentario fruto de ríos tren-
zados. Hay profusión de interrupciones sedimentarias probablemente de la persistencia
y/o aceleración de la consecuente actividad tectónica, hecho que puede quedar registra-
do en la sedimentación mediante encostramientos y ligeras disarmonfas estratigráficas de
carácter más o menos regional. Estos ríos de cauce estable que generan llanuras de inun~
dación fluyen desde el oeste. Los aportes meridionales a este sistema son locales, sin con-
sideración hasta la entrada del Neógeno, que es cuando se produce el levantamiento del
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bloque meridional. Estas circunstancias dan lugar a una disposición estratigráfica progra-
dante hacia el NE, mientras que la cuenca se expande por relleno en sentido contrario.
La estacionalidad de¡ clima durante esta etapa todavía admitía la persistencia de
una abundancia hídrica tal que permitiera la pervivencia de faunas tropicales de vida
acuática.

Todo el Neógeno e incluso el final de¡ Paleógeno parece enmarcarse en un significativo
cambio de situación geodinámica. Hay que basarse en dos hechos fundamentales y signifi-
cativos: la escasez de registro sedimentario y la relación discordante y discontinua de éste
con los depósitos paleógenos precedentes. La segunda mitad cenozoica se enmarca en un
contexto general más denudativo que acumulativo, al contrario que en su primera mitad.
Ese cambio señalado, con seguridad a condiciones de exorreismo más manifiesto, es inde-
pendiente de otras manifestaciones geodinámicas, externas o internas. Es el caso de los
depósitos rojos sobre los que se edifica al complejo piedemoente de las sierras de Tamames
y de La Peña de Francia, ambas situadas más al sur, pues deben ser testigos de la reactiva-
ción de los frentes de sierra de la fosa de Ciudad Rodrigo durante el Plioceno inferior-medio
Q/ases Sávica, Stairica?) y también de las condiciones c¡imáticas más veces de tipo medite-
rráneo. El emplazamiento de estos depósitos rojos supone en cierto modo el cierre de una
etapa y el inicio de otra en la que se ha venido esculpiendo el paisaje actual. Estas forma-
ciones aiuviales sellan los accidentes que afectan al Paleógeno, por lo que con ellas el cese
de actividad tectónica regional debe ser previo o inmediato a su emplazamiento, ya que
como se acaba de señalar también se les atribuye carácter de tectofacies (MARIN-SERRA-
NO et al., 1995).

Durante la segunda parte de¡ Neógeno se produce la degradación de¡ piedemonte y
el rejuvenecimiento de¡ relieve de la fosa, con el encajamiento de la red fluvial una vez
que ésta es capturada por la progresión fluvial desde los Arribes (MARTíN-SERRANO,
1991),

La evolución de este encajamiento se articula desde el techo de¡ piedemonte en e¡ borde
meridional representado por las rañas, que son los primeros testigos de este proceso de reju-
venecimiento. Los sistemas de terrazas que las suceden han dado lugar a los cursos fluviales
actuales que son canalizados fuera de la fosa a través del Huebra por el suroeste y ribera de
Valmira por el noreste.

Si la evolución climática durante el Paleógeno medio-superior tendría a la aridez, alcanzan-
do en Neógeno inferior condiciones de tipo mediterráneo, en el Neógeno superior se recu-
pera a ambientes algo más húmedos.

6. GEOLOGíA ECONóMICA

6.1. RECURSOS MINERALES

Los dos únicos indicios localizados en la presente Hoja se encuentran en el extremo NE de la
misma.
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El indicio n.o 1 (Coord. UTIVI: X= 257'25, Y= 452095) pertenece al término municipal de
Matilla de los Caños de¡ Río. Consta de 3 grupos de labores muy antiguas, casi todas ellas
tapadas actualmente y explotadas en los años SO, según referencias.

El indicio n.' 2 (Coord. UTIVI: X=259'05, Y=4520'70) está situado en el término municipal de
Vecinos. En él sólo se observaron pequeñas catas, aunque es posible que existan labores sub-
terráneas de poca envergadura, deducido de la presencia de pequeñas instalaciones en rui-
nas.

6. 1. 1. Mineralizaciones de estaño

Los dos indicios citados anteriormente están catalogados como de estaño, aunque en el
reconocimiento de campo no se ha distinguido ningún mineral de esta sustancia.

Se trata de filones de cuarzo, que encajan en pizarras y grauvacas de¡ complejo esquisto
Grauváquico, con direcciones de N75'E y NI 10'E en el indicio n.o 2 y dirección desconocida
en el indicio n.01, donde el cuerpo mineralizado sólo es visible en la escombrera.

Las alteraciones observadas son moscovitización y turmalinización; esta última más intensa
en el indicio n.' 2.

6.2. ROCAS Y MINERALES INDUSTRIALES

Las explotaciones de rocas industriales de esta Hoja son de dimensiones relativamente
pequeñas y de importancia escasa. Su producción se destina al mercado local y ocasional-
mente al regional.

De forma continua se explotan arcillas para el suministro a dos ladrilleras, una situada en
Cabrillas y otra en Matilla de los Caños.

No existe explotación alguna de minerales industriales dentro de¡ ámbito de la Hoja.

Entre los indicios y explotaciones abandonadas de rocas industriales destacan los de arcillas,
pizarras y granito.

6.2. 1. Arcilla

las arcillas de la fosa terciaria de Ciudad Rodrigo se explotan en diversos puntos de la Hoja
(n.' 5, Sepulcro-Hilario, 7 y 8, Matilla de los Caños de¡ Río) para su empleo en varias fábri-
cas de ladrillos cercanas a las explotaciones. Se trata de arcillas rojas y gris-verdosas illíticas
con niveles de gravas intercalados. La Cerámica "La Isla", de Matilla de los Caños, exiota dos
canteras (n.o 7 y 8), mezclando los dos tipos de arcilla al 50%. En la cerámica de Cabrillas
mezclan la arcilla extraída en el indicio n.' 5, con arena local. Los productos de ambas ladri-
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¡¡eras tienen un destino local. La n.o 5 tiene Coord. UTIVI: X=738'20, Y=4509'75. La n.1 7
X=251'55, Y=452V80 y la n.1 8 X=25210, Y=4524'00.

6.2.2. Granito

Al NO de la Hoja, en el municipio de Aldehuela de la Bóveda, existe una explotación aban-
donada (indicio n.o 3 en Aldehuela de la Bóveda) de un leucogranito foliado con abundan-
tes inyecciones de pegmatitas (Macizo de Ardonsiliero-Rodasviejas). Se explotó como piedra
de construcción para el poblado de Tejadillas. Las Coord. UTM son: X=744'60, Y=4524'30.

6.2.3. Pizarra

Se ha localizado dentro del Cámbrico pizarroso (Aldeatejada) de esta Hoja una explotación
abandonada, de pizarras grises moteadas (indicio n.' 6 en Vilialba de los Llanos), situada en
el municipio de Villalba de los Baños, constituida por varios frentes de pequeñas dimensio-
nes. Coord. UTM: X=2531 5,.Y=451T40.

6.3. HIDROGEOLOGíA

6.3. 1. Climatología

Según la clasificación agroclimática incluida en el PIAS, IGME (1979), el clima es de tipo
mediterráneo continental semicálido seco.

El rasgo climático más característico de la zona es la intensidad y duración de los inviernos,
con veranos cortos y relativamente frescos. Las temperaturas medias se encuentran com-
prendidas entre los 10-12'C. Los valores de evapotranspi ración potencial (ETP) en media
anual están comprendidos entre 700-750 mm. Las precipitaciones se caracterizan por su irre-
gularidad en cuanto a la distribución temporal y la desigualdad en cuanto a la distribución
espacia¡ (referido a la cuenca del Duero), originándose en su mayoría en primavera y otoño.

6.3.2. Hidrogeología superficial

Las aguas de escorrentía superficial son recogidas por el río Huebra y sus afluentes, el
NegOlos y el Arganda principalmente, que recorren la Hoja de SE a NW. Son ríos de escaso
caudal y riesgo mínimo de inundaciones.

Desde el punto de vista hidrogeológico los materiales aflorantes se pueden agrupar en:

- Metasedimentos. Ocupan la mitad SE de la Hoja y algún pequeño retazo al NW,- las pers-
pectivas de grandes caudales en ellos son muy escasas, debido a la baja permeabilidad por
porosidad de los materiales véndico-cámbricos,- la permeabilidad originada por fractura-
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ción, aunque puede ser importante, es aquí baja dado que la gran mayoría de las discon-
tinuidades se encuentran selladas.

- Rocas ígneas. Aunque de afloramiento muy escaso al N de la Hoja y permeabilidades
bajas, puede tener un cierto interés el contacto con los metasedimentos véndico-cámbri-
cos y con los materiales terciarios.

- Sedimentos terciarios. Esta Hoja está enclavada en el centro de la denominada "Fosa de
Ciudad-Rodrigo" que a su vez se engloba dentro de¡ "Terciario conglomerático de
Zamora-Salamanca". Este sistema está constituido por materiales detríticos de carácter
con g lomerático-a rcósico que rellenan una fosa tectánica estrecha y alargada según la
dirección SW-NE. Dentro de la gama de sedimentos terciarios que afloran en la Hoja se
distingue un tramo basa¡ constituido por gravas y arenas de carácter arcósico con un
grado de cementación variable (con niveles de permeabilidad variables) y luego una uni-
dad conglomerática con abundante matriz arcillosa y de color rojo (unidad roja) de per-
meabilidad muy baja. Hay algún tramo de costras carbonatadas pero de escasa extensión.

- Cuaternario. Presentan cierto interés los aluviales del río Huebra, que están formados por
gravas y arenas; tienen altas permeabilidades por porosidad intergranular y por ello son
numerosos los pozos de escavación manual en los que las captaciones se realizan a esca-
sa profundidad.
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